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1. INTRODUCCIÓN 

811§4 72:3.4 Este pueblo considera el hogar como la institución básica de su civilización. 
Se espera que los niños obtengan de sus padres en el hogar, la parte más valiosa de su 
educación y formación de carácter y el padre dedique casi tanta atención a la crianza del 
hijo como la madre. 

811§1 72:3.1 En este continente es ilegal que dos familias vivan bajo un mismo techo. 

811§3 72:3.3 Se considera un gran honor que a una familia se le adjudique la tutela de un 
huérfano de padre y madre. Se presentan los padres de familia a exámenes competitivos, y 
se adjudica el huérfano al hogar de los que presentan las mejores cualidades paternas. 
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835§2 74:6.8 Se solía contraer esponsales a los dieciocho años de edad; luego, estos 
jóvenes ingresaban en un curso de dos años de instrucción que los preparaba para asumir 
las responsabilidades maritales. 

LA EXPERIENCIA ESENCIAL DE SER PADRES 

941§6 84:7.25  Los ideales en avance de la vida familiar llevan al concepto de que 

traer al niño al mundo, en vez de impartir ciertos derechos al progenitor, comprende la 
responsabilidad suprema de la existencia humana. 

939§7 84:7.4 1. El nuevo papel de la religión -la enseñanza de que la experiencia 
progenitora es esencial, la idea de procrear ciudadanos cósmicos, la comprensión 
ampliada de los privilegios de la procreación- dar hijos al Padre. 

  

2. LA FAMILIA Y EL HOGAR 

1581§1 140:8.14 La familia ocupaba el centro mismo de la filosofía de la vida de Jesús aquí 
y en lo sucesivo. Las enseñanzas sobre Dios las basaba en la familia, tratando al mismo 
tiempo de corregir la tendencia judía de honrar excesivamente a los antepasados. Exaltaba 
la vida familiar como el deber más alto de la humanidad, pero decía claramente que las 
relaciones familiares no deben interferir con las obligaciones religiosas. Llamaba la 
atención sobre el hecho de que la familia es una institución temporal; que no sobrevive a la 
muerte. Jesús no vaciló en dejar a su familia cuando la familia fue en contra de la voluntad 
del Padre. Enseñó la nueva y más amplia hermandad del hombre la de los hijos de Dios. 

939§3 84:6.8 El matrimonio es la madre de todas las instituciones humanas, puesto que 
conduce directamente al establecimiento y mantenimiento del hogar, que es la estructura 
básica de la sociedad. La familia está vinculada vitalmente al mecanismo del auto-
mantenimiento; es la única esperanza de perpetuación de la raza bajo las costumbres 
establecidas de la civilización, mientras que al mismo tiempo provee eficazmente ciertas 
formas altamente satisfactorias de auto-gratificación. La familia es el logro puramente 
humano más elevado del hombre, puesto que combina la evolución de las relaciones 
biológicas de hombre y mujer con las relaciones sociales de marido y mujer. 

913§1 82:0.1 El matrimonio -el emparejamiento- surge de la bisexualidad. El matrimonio 
es el ajuste por reacción del hombre a dicha bisexualidad, mientras que la vida familiar es 
la suma que resulta de todos los ajustes evolutivos y de adaptación. El matrimonio es 
duradero; no es inherente a la evolución biológica, pero constituye la base de toda 
evolución social y por consiguiente seguirá existiendo con toda seguridad en alguna forma. 
El matrimonio ha otorgado a la humanidad el hogar, y el hogar es la gloria coronadora de 
toda la larga y ardua lucha evolutiva. 

1922§3 177:2.5 Por más de una hora Jesús y Juan continuaron esta conversación sobre la 
vida hogareña. El Maestro siguió explicándole a Juan cómo un niño depende totalmente de 
sus padres y de la vinculada vida hogareña para formar sus primeros conceptos de todo lo 
que sea intelectual, social, moral y aun espiritual, puesto que la familia representa para el 
niño pequeño todo lo que él puede conocer de primera intención en cuanto a las relaciones 
humanas o divinas. El niño deriva sus primeras impresiones del universo, de los cuidados 
de su madre; depende completamente del padre terrenal para sus primeras ideas sobre el 
Padre celestial. La vida subsiguiente del niño será feliz o infeliz, fácil o difícil, según haya 
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sido su vida mental y emocional temprana, condicionada por estas relaciones sociales y 
espirituales del hogar. La vida entera de un ser humano está enormemente influida por lo 
que sucede durante los primeros pocos años de su existencia. 

1389§5 126:3.2  Durante casi veinte años (hasta que comenzó su ministerio público) 
ningún padre pudo haber amado y educado a su hija más afectuosa y fielmente de lo que 
Jesús cuidó a la pequeña Rut. Fue un padre igualmente bueno para con los demás 
miembros de la familia. 

941§1 84:7.20 Entre los salvajes antiguos, la disciplina de los hijos comenzaba muy 
pronto; el niño  muy pronto se daba cuenta de que la desobediencia significaba fracaso o 
aun la muerte, tal como sucedía entre los animales. Es el amparo que la civilización brinda 
al niño, la protección contra las consecuencias naturales de su conducta tonta, la que tanto 
contribuye a la insubordinación moderna. 

941§2 84:7.21 Los niños esquimales florecen con tan poca disciplina y corrección, tan sólo 
porque son animalitos naturalmente dóciles; los hijos tanto de los hombres rojos como de 
los amarillos son casi igualmente dóciles. Pero en las razas que contienen la herencia 
andita, los niños no son tan plácidos; tienen más imaginación y sentido de la aventura y 
requieren mayor adiestramiento y disciplina. Los problemas modernos de la puericultura 
se vuelven cada vez más difíciles por: 

1. El alto grado de mezcla de razas. 

2. La educación artificial y superficial. 

3. La imposibilidad de que la progenie se cultive imitando a los padres -éstos están 
ausentes del cuadro familiar demasiado tiempo. 

941§6 84:7.25 Las viejas ideas de disciplina familiar eran biológicas; surgían de la 
comprensión de que los padres eran los creadores del hijo. Los ideales en avance de la vida 
familiar llevan al concepto de que traer al niño al mundo, en vez de impartir ciertos 
derechos al progenitor, comprende la responsabilidad suprema de la existencia humana. 

941§7 84:7.26 La civilización considera que los padres se hacen cargo de todos los 
deberes mientras que el hijo tiene todos los derechos. El respeto del hijo por sus padres 
surge, no del conocimiento de la obligación implícita en la procreación, sino naturalmente 
del resultado del cuidado, adiestramiento y afecto otorgados con amor por los 
progenitores al ayudar al hijo a ganar la batalla de la vida. El verdadero padre cumple un 
continuo servicio-ministerio que el hijo sabio llega a reconocer y apreciar. 

941§8 84:7.27 En la presente era industrial y urbana la institución del matrimonio se está 
desarrollando en un nuevo sentido económico. La vida familiar se ha vuelto más y más 
costosa, mientras que los hijos, que solían ser un activo, se han vuelto un pasivo 
económico. Pero la seguridad de la civilización misma aún descansa en el desarrollo de la 
disposición de una generación en invertir en el bienestar de las generaciones próximas y 
futuras. Todo intento de transferir la responsabilidad paterna al estado o a la iglesia 
tendrá resultados suicidas sobre el bienestar y avance de la civilización. 

941§9 84:7.28 El matrimonio, con los hijos y con la consiguiente vida familiar, estimula los 
potenciales más elevados de la naturaleza humana y provee simultáneamente el camino 
ideal para la expresión de esos atributos acelerados de la personalidad mortal. La familia 
provee la perpetuación biológica de la especie humana. El hogar es la arena social natural 
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en la que los niños en crecimiento pueden captar la ética de la hermandad de la sangre. La 
familia es la unidad fundamental de la fraternidad en la que padres e hijos aprenden esas 
lecciones de paciencia, altruismo, tolerancia, y indulgencia que son tan esenciales para 
la realización de la hermandad entre los hombres. 

941§10 84:7.29 La sociedad humana mejorará mucho si las razas civilizadas revierten más 
ampliamente al hábito de los consejos de familias practicado por los anditas. Estos no 
mantenían una forma patriarcal o autocrática de gobierno familiar. Eran muy fraternales y 
asociativos, discutían libre y francamente toda propuesta y reglamentación de naturaleza 
familiar. Eran idealmente fraternales en todo su gobierno familiar. En una familia ideal el 
afecto filial y el afecto paterno aumentan mediante la devoción fraternal. 

1394§1 126:5.12 Al concluir su decimoquinto año concluyó Jesús la peligrosa y difícil 
travesía de ese período intermedio de la vida humana, ese período de transición entre la 
despreocupación y complacencia de la niñez y la noción del advenimiento de la edad 
adulta con su carga de responsabilidades y oportunidades para la adquisición de la 
experiencia avanzada en el desarrollo de un carácter noble. Ya había concluido el período 
de crecimiento mental y físico; ahora comenzaría la verdadera carrera de este joven 
nazareno. 

835§5 74:7.2 La socialización era el entero propósito del sistema escolar del oeste del 
Jardín. Los períodos matinales de recreo eran destinados a las prácticas hortícolas y 
agrícolas, los períodos vespertinos, a los juegos competitivos. Se aprovechaban las 
primeras horas de la noche para el trato social y el cultivo de las amistades personales. Se 
consideraba la preparación religiosa y sexual como incumbencia de la familia, el deber de 
los padres. 

811§5 72:3.5 Los padres o tutores legítimos imparten toda la instrucción sexual en el 
hogar. Los maestros ofrecen la instrucción moral durante los descansos en los talleres de 
las escuelas, pero éste no es el caso de la preparación religiosa, la cual se estima que es 
privilegio exclusivo de los padres considerándose la religión como parte integral de la vida 
hogareña. La instrucción puramente religiosa se da públicamente, sólo en los templos de 
filosofía, ya que entre esta gente, no se han desarrollado instituciones exclusivamente 
religiosas, semejantes a las iglesias de Urantia. En su filosofía, la religión es el afán de 
conocer a Dios y de manifestar amor al prójimo sirviéndole, lo cual, sin embargo, no es 
propio del estado religioso de las otras naciones de este planeta. En este pueblo, la religión 
es un asunto que forma parte tan integral de la familia que no existen sitios públicos 
consagrados exclusivamente a la reunión religiosa. Políticamente, la iglesia y el estado, 
como suelen llamarles los habitantes de Urantia, están totalmente separados, no obstante, 
hay una extraña superposición entre la religión y la filosofía. 

1922§4 177:2.6 Es nuestra creencia sincera que el evangelio contenido en las enseñanzas 
de Jesús, fundado como lo está en la relación padre-hijo, podrá difícilmente disfrutar de 
una aceptación mundial hasta el momento en que la vida hogareña de los pueblos 
modernos civilizados contenga más amor y más sabiduría. A pesar de que los padres del 
siglo veinte posean gran conocimiento y mayor verdad para mejorar el hogar y ennoblecer 
la vida hogareña, sigue siendo un hecho que muy pocos hogares modernos llegan a ser 
medios para la crianza de niños y niñas, tan buenos como lo fuera el hogar de Jesús en 
Galilea y el de Juan Marcos en Judea; sin embargo, la aceptación del evangelio de Jesús 
dará como resultado una mejora inmediata de la vida hogareña. La vida amorosa de un 
hogar sabio y la devoción leal de la verdadera religión ejercen una profunda influencia 
recíproca. Tal vida hogareña eleva la religión, y la religión genuina siempre glorifica el 
hogar. 
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1923§1 177:2.7 Es verdad que muchas de las influencias objetables y paralizantes y otras 
características obstaculizantes de estos antiguos hogares judíos han sido virtualmente 
eliminadas de muchos de los hogares modernos mejor regulados. Existe en efecto mayor 
libertad espontánea y mucha más libertad personal, pero esa libertad no está equilibrada 
por el amor, motivada por la lealtad, ni dirigida por la disciplina inteligente de la sabiduría. 
Hasta tanto enseñemos al niño a rezar, «Padre nuestro que estás en los cielos», recae sobre 
todos los padres terrenales una tremenda responsabilidad, la de vivir y ordenar sus 
hogares de manera tal que la palabra padre quede glorificada en la mente y en el corazón 
de todos los niños que están creciendo. 

820§1 72:12.3 En virtud de un permiso extraordinario, se hace esta narración sobre los 
asuntos de un planeta vecino con ánimo de hacer progresar la civilización y de aumentar 
la evolución gubernamental en Urantia. Se podría narrar mucho más que, indudablemente, 
interesaría e intrigaría a los urantianos, pero esta divulgación agota los límites permitidos 
por nuestro mandato. 

1328§4 120:2.7 «7. En todas tus acciones en el mundo de tu efusión, ten presente que 
estás viviendo una vida para instrucción y edificación de tu entero universo. Estás 
efundiendo esta vida de encarnación mortal sobre Urantia, pero debes vivir dicha vida 
para la inspiración espiritual de toda inteligencia humana y sobrehumana que vivió, ahora 
existe, o podrá aún vivir en cada uno de los mundos habitados que haya formado parte en 
el pasado, forme ahora o pueda formar parte en el futuro de la vasta galaxia de tu dominio 
administrativo. Tu vida terrestre en semejanza de carne mortal no será vivida para 
ejemplo de los mortales de Urantia durante los días de tu residencia en la tierra ni 
tampoco para cualquier generación subsiguiente de seres humanos en Urantia o de 
cualquier otro mundo. Más bien, tu vida urantiana en la carne será la inspiración para 
todos los seres de todos los mundos de Nebadón y por todas las generaciones en tiempos 
por venir. 

516§2 45:6.4 Ningún mortal superviviente, ser intermedio o serafín puede ascender al 
Paraíso, lograr al Padre, y ser incorporado en el Cuerpo de Finalidad sin haber pasado por 
la experiencia sublime de lograr una relación paternal con un hijo en evolución de los 
mundos o alguna otra experiencia análoga y equivalente. La relación entre el hijo y el 
padre es fundamental en el concepto esencial del Padre Universal y de sus hijos del 
universo. Por lo tanto dicha experiencia es indispensable para la capacitación vivencial de 
todos los seres ascendentes. 

516§3 45:6.5 Los seres intermedios ascendentes y los serafines evolutivos deben pasar a 
través de esta experiencia de paternidad en colaboración con los Hijos e Hijas Materiales 
de la sede central del sistema. Así tales seres ascendentes no reproductores obtienen la 
experiencia de la paternidad al ayudar a los Adanes y Evas de Jerusem en la crianza y 
enseñanza de su progenie. 

516§4 45:6.6 Todos los supervivientes mortales que no han experimentado la paternidad 
en los mundos evolutivos también deben obtener esta capacitación necesaria durante su 
período de permanencia en las casas de los Hijos Materiales de Jerusem y como 
colaboradores paternales de estos estupendos padres y madres. Esto es necesario excepto 
si dichos mortales hayan sido capaces de compensar sus deficiencias en la guardería 
infantil del sistema, ubicada en el primer mundo de cultura transicional de Jerusem. 

516§5 45:6.7 Esta guardería infantil probatoria de Satania está mantenida por ciertas 
personalidades morontiales en el mundo de los finalizadores, estando una mitad del 
planeta dedicada a esta tarea de crianza de niños. Así, algunos hijos de los mortales 
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supervivientes se reciben y reensamblan, por ejemplo los vástagos que perecieron en los 
mundos evolutivos antes de adquirir estado espiritual como individuos. La ascensión de 
cualquiera de los dos progenitores naturales asegura que a este hijo mortal de los reinos 
se le otorgará la repersonalización en el planeta finalizador del sistema, y allí se le 
permitirá demostrar, mediante su elección subsiguiente por libre albedrío, si elige seguir 
el camino paterno de ascensión mortal. Aquí los niños aparecen como en el mundo de su 
natalidad excepto que no hay diferenciación sexual. No existe reproducción del tipo mortal 
después de la experiencia de vida en los mundos habitados. 

531§2 47:1.4 En el primer mundo de morada todos los supervivientes deben pasar los 
requisitos de la comisión de progenitores de sus planetas nativos. La presente comisión de 
Urantia consiste en doce parejas de progenitores, recientemente llegadas, que han tenido 
la experiencia mortal de criar a tres o más hijos hasta la pubertad. El servicio en esta 
comisión es rotativo y en general tan sólo de diez años. Aquellos que no satisfacen a estos 
comisionados en cuanto a su experiencia de progenitor deben capacitarse ulteriormente 
sirviendo en los hogares de los Hijos Materiales de Jerusem o en parte en la guardería 
probatoria en el mundo de los finalizadores. 

531§3 47:1.5 Pero sea cual fuere la experiencia de progenitor, los padres y las madres de 
los mundos de morada que tienen hijos en la guardería probatoria, tienen toda la 
oportunidad de colaborar con los custodios morontiales de dichos niños en cuanto a su 
instrucción y capacitación. Estos padres tienen permiso para viajar allí y visitar hasta 
cuatro veces por año. Y una de las escenas más emocionantemente hermosas de toda la 
andadura ascendente es observar a los padres de los mundos de morada abrazar a sus 
vástagos materiales en la ocasión de sus peregrinajes periódicos al mundo de los 
finalizadores. Aunque uno de los progenitores o los dos puedan abandonar el mundo de 
morada antes que el hijo, muy amenudo son contemporáneos durante una temporada. 

531§4 47:1.6 Ningún mortal ascendente puede escapar a la experiencia de criar hijos -los 
propios o los de otros- sea en los mundos materiales o posteriormente en el mundo de los 
finalizadores en Jerusem. Los padres deben pasar por esta experiencia esencial tan 
ciertamente como las madres. Es una idea desafortunada y errónea de los pueblos 
modernos de Urantia que la crianza de los hijos sea en gran parte tarea de las madres. Los 
niños necesitan a sus padres tanto como a sus madres, y los padres necesitan de esta 
experiencia paternal tanto como las madres. 

 

3. LA GUARDERÍA DEL PERIODO DE PRUEBA 

531§5 47:2.1 Las escuelas que reciben a los infantes de Satania están ubicadas en el 
mundo de los finalizadores, la primera de las esferas de la cultura de transición de 
Jerusem. Estas escuelas que reciben infantes son empresas dedicadas a la alimentación y 
capacitación de los hijos del tiempo, incluyendo a los que han muerto en los mundos 
evolutivos del espacio antes de adquirir el estado individual en los registros del universo. 
En el caso de la supervivencia de uno o los dos progenitores del niño, el guardián de 
destino encarga a su querubín vinculado como custodio de la identidad potencial del niño, 
dejando al querubín la responsabilidad de entregar esta alma no desarrollada a las manos 
de los Maestros del Mundo de Morada en las guarderías probatorias de los mundos 
morontiales. 

555§1 48:6.22 La ley es la vida misma y no las reglas de su conducta. El mal es una 
transgresión de  la ley, no una violación de las reglas de conducta que pertenecen a la vida, 
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que es la ley. La falsedad no es asunto de técnica de narración sino una acción 
premeditada de perversión de la verdad. La creación de imágenes nuevas basadas en 
viejos hechos, el restablecimiento de la vida paterna en la vida de los vástagos estos son 
triunfos artísticos de la verdad. La sombra del movimiento de un solo cabello, premeditada 
para un propósito desleal, la desviación o perversión más leve de aquello que es principio -
estas constituyen la falsedad-. Pero el fetiche de la verdad factualizada, la verdad 
fosilizada, la mano de hierro de la así llamada verdad invariable, os retiene ciegamente en 
el circuito cerrado de los hechos fríos. Es posible conocer técnicamente el hecho y sin 
embargo errar eternamente en cuanto a la verdad. 

616§1 54:4.2 Los padres, aquellos que han engendrado y criado a hijos, son capaces de 
comprender mejor por qué Micael, un padre Creador, pueda ser lento en la condena y 
destrucción de sus propios Hijos. La historia del hijo pródigo que narrara Jesús ilustra muy 
bien de qué manera un padre amante puede esperar por mucho tiempo hasta que el hijo 
descarriado se arrepienta. 

811§2 72:3.2 Durante el último siglo se ha mejorado considerablemente la vida familiar de 
este pueblo. Es obligatorio que los padres de familia, tanto el padre como la madre, asistan 
a las escuelas de puericultura para padres de familia. Hasta los labriegos que residen en 
pequeños poblados rurales realizan esta labor por correspondencia, asistiendo al centro 
de instrucción oral más próximo una vez cada diez días -bisemanalmente, pues la semana 
es de cinco días-. 

811§3 72:3.3 Cada familia tiene un promedio de cinco hijos, y éstos quedan bajo la tutela 
de los padres o, en caso del fallecimiento de uno o ambos, bajo la de los tutores designados 
por la corte tutelar. Se considera un gran honor que a una familia se le adjudique la tutela 
de un huérfano de padre y madre. Se presentan los padres de familia a exámenes 
competitivos, y se adjudica el huérfano al hogar de los que presentan las mejores 
cualidades paternas. 

 

4. LOS IDEALES DE LA VIDA FAMILIAR 

939§4 84:7.1 El apareamiento sexual es instintivo, los hijos son el resultado natural, y la 
familia de este modo se produce automáticamente. Tal como son las familias de una raza o 
de una nación, así será su sociedad. Si las familias son buenas, la sociedad será igualmente 
buena. La gran estabilidad cultural de los pueblos judío y chino yace en la fuerza de sus 
grupos familiares. 

940§6 84:7.10 El amor por la progenie es casi universal y de gran valor para la 
supervivencia. Los antiguos siempre sacrificaban los intereses de la madre por el bienestar 
del niño; una madre esquimal aún ahora lame a su niño en vez de lavarlo. Pero las madres 
primitivas tan sólo alimentaban y cuidaban a sus hijos cuando éstos eran muy pequeños; 
como los animales, dejaban de cuidarlos en cuanto crecían. Las asociaciones humanas 
duraderas y continuas no han estado nunca cimentadas tan sólo en el afecto biológico. Los 
animales aman a sus hijos; el hombre -el hombre civilizado- ama a los hijos de sus 
hijos. Cuanto más elevada sea la civilización, mayor será la felicidad de los padres por el 
avance y éxito de sus hijos; así surge la comprensión nueva y más elevada del orgullo por 
el nombre. 

941§7 84:7.26 La civilización considera que los padres se hacen cargo de todos los 
deberes mientras que el hijo tiene todos los derechos. El respeto del hijo por sus padres 
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surge, no del conocimiento de la obligación implícita en la procreación, sino naturalmente 
del resultado del cuidado, adiestramiento y afecto otorgados con amor por los 
progenitores al ayudar al hijo a ganar la batalla de la vida. El verdadero padre cumple un 
continuo servicio-ministerio que el hijo sabio llega a reconocer y apreciar. 

1365§3 123:6.8 En febrero, Nacor, uno de los maestros de la academia rabínica de 
Jerusalén, vino a Nazaret para observar a Jesús, habiendo cumplido una misión similar en 
la casa de Zacarías cerca de Jerusalén. Vino a Nazaret por consejo del padre de Juan. 
Aunque al principio le escandalizó un tanto la franqueza de Jesús y su manera poco 
convencional de relacionarse con cosas religiosas, atribuyó estas características a la 
lejanía de Galilea de los centros de enseñanza y cultura hebreas, y aconsejó a José y María 
que le permitieran llevarse a Jesús con él a Jerusalén, donde contaría con las ventajas de la 
educación y de la enseñanza en el centro de la cultura judía. María estaba casi decidida a 
dar el permiso; estaba convencida de que su hijo mayor llegaría a ser el Mesías, el 
libertador de los judíos; José dudaba; estaba igualmente persuadido de que Jesús crecería 
a ser un hombre de destino, pero tenía mucha incertidumbre en cuanto a cuál sería ese 
destino. Nunca dudó sin embargo de que su hijo cumpliría una gran misión en la tierra. 
Cuanto más pensaba en el consejo de Nacor, más dudaba de la sabiduría de la propuesta 
de permanecer en Jerusalén. 

1575§2 140:5.17 2. «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán 
misericordia». La misericordia denota aquí la amplitud, anchura y profundidad de la 
amistad más auténtica: la bondad del amor. La misericordia puede ser a veces pasiva, pero 
aquí es activa y dinámica: la paternidad suprema. Un padre amante no vacila en perdonar 
a su hijo, aun muchas veces. En un niño bien educado, el impulso de aliviar el sufrimiento 
le es natural. En cuanto tienen edad suficiente para apreciar las condiciones reales, los 
niños son normalmente benevolentes y compasivos. 

1589§4 141:3.3 Andrés estaba muy atareado solucionando los malentendidos y 
desacuerdos que recurrían constantemente entre los discípulos de Juan y los discípulos 
más nuevos de Jesús. Surgían situaciones graves cada tantos días, pero Andrés, con la 
ayuda de sus compañeros apostólicos, consiguió inducir a las partes en disputa a que 
llegaran a algún tipo de acuerdo, por lo menos temporalmente. Jesús se negaba a 
participar en estas conferencias; tampoco ofrecía consejo alguno sobre la manera de 
arreglar estas dificultades. No ofreció sugerencias ni una sola vez a los apóstoles sobre 
cómo solucionar estos problemas preocupantes. Cuando Andrés se acercaba a Jesús con 
estos asuntos, siempre decía: «El invitado no ha de participar en las querellas de sus 
huéspedes; un padre sabio no toma nunca partido en las disputas de sus hijos». 

1675§5 149:6.4 «Los hijos inteligentes no temen a su padre para poder recibir dádivas de 
sus manos; pero habiendo ya recibido la abundancia de las buenas cosas donadas por los 
dictados del afecto del padre hacia sus hijos y sus hijas, estos hijos muy amados llegan a 
amar a su padre en reconocimiento sensible y apreciación de tan magnífica beneficencia. 
La bondad de Dios conduce al arrepentimiento; la beneficencia de Dios conduce al 
servicio; la misericordia de Dios conduce a la salvación; mientras que el amor de Dios 
conduce a la adoración inteligente y espontánea. 

1839§4 167:5.7 Después de hablar Jesús así sobre el matrimonio y el divorcio, más tarde, 
esa noche, sus apóstoles le hicieron privadamente muchas preguntas adicionales, y las 
respuestas a estas preguntas liberaron la mente de ellos de muchas interpretaciones 
incorrectas. Al final de esta conferencia, Jesús dijo: «El matrimonio es loable y todos los 
hombres lo deberían desear. El hecho de que el Hijo del Hombre cumpla solo su misión 
terrenal, no debe de ninguna manera reflejarse en forma negativa sobre la deseabilidad 
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del matrimonio. Es voluntad del Padre que yo trabaje de esta manera, pero el mismo 
Padre ha ordenado la creación del hombre y de la mujer, y es voluntad divina que los 
hombres y las mujeres encuentren su servicio más elevado y regocijo consiguiente en el 
establecimiento del hogar para recibir y criar a los hijos, en cuya creación estos padres se 
vinculan con los Hacedores del cielo y de la tierra. Por esta causa el hombre dejará a padre 
y madre para unirse con su esposa, y los dos llegarán a ser uno solo». 

1898§2 174:1.2 Después de un corto silencio Jesús miró significativamente a los cuatro y 
contestó: «Hermanos míos, erráis en vuestras opiniones porque no comprendéis la 
naturaleza de esas relaciones íntimas y amantes entre la criatura y el Creador, entre el 
hombre y Dios. Falláis en captar esa compasión comprensiva que el padre sabio tiene para 
con su hijo inmaduro que, a veces, yerra. Es en verdad discutible si los padres inteligentes 
y afectuosos jamás se vean en una situación de perdonar a un hijo normal y corriente. Las 
relaciones comprensivas, vinculadas con actitudes amantes, efectivamente previenen 
todas esas alienaciones que más tarde necesitan una readaptación mediante el 
arrepentimiento por parte del hijo y el perdón por parte del padre. 

1898§3 174:1.3 «Una parte de todo padre vive en el hijo. El padre disfruta de prioridad y 
superioridad de comprensión en todos los asuntos relacionados con la relación hijo-padre. 
El padre es capaz de ver la inmadurez del hijo a la luz de la madurez paterna más 
avanzada, la experiencia más madura del miembro mayor. En el caso del hijo terrenal y el 
Padre celestial, el padre divino posee infinitud y divinidad de comprensión, y capacidad 
para una compasión amante. El perdón divino es inevitable; es inherente e inalienable a la 
infinita comprensión de Dios, en su conocimiento perfecto de todo lo que se relaciona con 
el juicio erróneo y la elección equivocada del hijo. La justicia divina es tan eternamente 
ecuánime que infaliblemente comprende una compasión misericordiosa. 

1898§4 174:1.4 «Cuando un hombre sabio comprende los impulsos interiores de sus 
semejantes, los amará. Y cuando amáis a vuestro hermano, ya le habéis perdonado. Esta 
capacidad de comprender la naturaleza humana y olvidar sus errores aparentes es 
deiforme. Si sois padres sabios, de esta manera amaréis y comprenderéis a vuestros hijos, 
aun les perdonaréis cuando una falta de comprensión pasajera os pueda aparentemente 
haber separado. El hijo, siendo inmaduro y faltándole la comprensión más plena de la 
profundidad de la relación hijo-padre, debe frecuentemente experimentar una sensación 
de separación culpable de la aprobación plena del padre, pero el verdadero padre no tiene 
nunca conciencia de una separación semejante. El pecado es una experiencia de la 
conciencia de la criatura; no es parte de la conciencia de Dios. 

1898§5 174:1.5 «Vuestra incapacidad o falta de deseo de perdonar a vuestros semejantes 
es la medida de vuestra inmadurez, de vuestra incapacidad para alcanzar una compasión 
adulta, comprensión y amor. Sois rencorosos y vengativos en proporción directa a vuestra 
ignorancia de la naturaleza interior y de los deseos verdaderos de vuestros hijos y de 
vuestros semejantes. El amor es la manifestación exterior del impulso divino e interior de 
la vida. Está fundado en la comprensión, alimentado por el servicio altruista, y 
perfeccionado en la sabiduría». 

2089§1 196:0.11 En la vida terrenal de Jesús la religión fue una experiencia viva, un pasaje 
directo y personal de la reverencia espiritual a la rectitud práctica. La fe de Jesús rindió los 
frutos trascendentales del espíritu divino. Su fe no era inmadura y crédula como la de un 
niño, pero de muchas maneras se asemejaba a la confianza sin sospechas de la mente de 
un niño; Jesús confiaba en Dios como un niño confía en su padre. Tenía una confianza 
profunda en el universo: como confía el niño en el medio ambiente de sus padres. La fe 
incondicionada de Jesús en la bondad fundamental del universo mucho se asemejaba a la 
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confianza del niño en la seguridad de su medio ambiente terrenal. El dependía del 
Padre celestial, como un niño depende de su padre en la tierra, y su fe ferviente no puso 
nunca en duda, ni por un momento, la certeza de los grandes cuidados del Padre celestial. 
No lo perturbaron seriamente ni los temores, ni las dudas, ni los escepticismos. El 
descreimiento no inhibió la expresión libre y original de su vida. Combinó el coraje fuerte 
e inteligente de un hombre adulto con el optimismo sincero y confiado de un niño 
creyente. Su fe llegó a tales niveles de confianza que encontraba totalmente libre de 
temores. 

 

5. LA CAPACITACIÓN ADÁNICA DE LOS SERES ASCENDENTES 

515§7 45:6.1 Los Hijos e Hijas Materiales, juntamente con sus hijos, presentan un 
espectáculo encantador que no deja jamás de estimular la curiosidad y atraer la atención 
de todos los mortales ascendentes. Son tan similares a vuestras propias razas materiales 
sexuales, que ambos encontráis muchos intereses en común que atraen vuestros 
pensamientos y ocupan vuestras temporadas de contacto fraternal. 

532§1 47:2.3 En el mundo guardería, se agrupan las criaturas en período de prueba según 
tengan o no Ajustador, porque los Ajustadores vienen para residir en estos hijos 
materiales lo mismo que en los mundos del tiempo. Los hijos de edades pre-Ajustadores 
son criados en familias de cinco, que van en edades desde un año o menos hasta 
aproximadamente cinco años, o sea la edad en que llega el Ajustador. 

532§3 47:2.5 Los niños y jóvenes resididos por el Ajustador en los mundos finalizadores 
también son criados en familias de cinco, que van en edades desde seis hasta catorce años; 
aproximadamente, estas familias consisten en niños cuyas edades son de seis, ocho, diez, 
doce, y catorce años. En cualquier momento después de los dieciséis años, si se ha 
realizado la elección final, se trasladan al primer mundo de morada  y comienzan su 
ascensión al Paraíso. Algunos hacen la elección antes de esa edad y proceden a las esferas 
de ascensión, pero muy pocos niños por debajo de los dieciséis años, tal como se los 
calcula de acuerdo con los estándares de Urantia, se encuentran en los mundos de morada. 

618§6 54:6.3 Si un padre afectuoso de una familia grande elige mostrar misericordia a uno 
de sus hijos culpable de graves maldades, es muy posible que la extensión de la 
misericordia a este hijo que se porta mal pueda dar como resultado dificultades 
temporales para todos los demás hijos de buena conducta. Estas contingencias son 
inevitables; este riesgo es inseparable de la situación real de tener un padre amante y de 
integrar un grupo familiar. Cada integrante de una familia se beneficia por la conducta 
recta de todos los demás miembros; del mismo modo, cada integrante ha de sufrir las 
consecuencias temporales inmediatas de la mala conducta de cualquier otro de los 
miembros. Las familias, como los grupos, como las naciones, como las razas, como los 
mundos, los sistemas, las constelaciones y los universos, son relaciones de vinculación que 
poseen individualidad; y por lo tanto cada integrante de cada grupo grande o pequeño, 
cosecha los beneficios y sufre las consecuencias de la rectitud y de la maldad de cualquier 
otro de los miembros del grupo correspondiente. 

625§9 55:3.10 En estos mundos soberbios el período de procreación no se prolonga 
mucho. No es aconsejable que haya demasiada diferencia de edad entre los hermanos. 
Cuando hay menos diferencia de edad, los niños pueden contribuir mucho más a su 
capacitación mutua. Y en estos mundos, la enseñanza de los niños es magnífica, basándose 
en sistemas competitivos que requieren esfuerzos intensivos en los avanzados dominios y 
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divisiones de los diversos logros en el ámbito de la verdad, la belleza y la bondad. Pero no 
temáis, aun en estas esferas tan glorificadas hay abundancia de mal, mal tanto real como 
potencial, lo cual es un estímulo para la selección entre la verdad y el error, el bien y el 
mal, el pecado y la rectitud. 

630§6 55:6.3 En un mundo normal, la idoneidad biológica de la raza mortal se ha llevado 
desde hace mucho tiempo a un nivel elevado durante las épocas post-adánicas; y ahora, de 
edad en edad a través de las eras establecidas la evolución física del hombre continúa. Se 
amplían tanto la agudeza visual como la auditiva. Para esta época la población se ha vuelto 
estacionaria en número. La reproducción está regulada de acuerdo con los requisitos 
planetarios y las dotes hereditarias innatas: los mortales del planeta durante esta edad 
están divididos en cinco a diez grupos, y los grupos más bajos tan sólo tienen permiso 
para producir la mitad de los hijos que pueden producir los más elevados. El 
mejoramiento continuado de tan magnífica raza a lo largo de la era de luz y vida es en gran 
parte asunto de reproducción selectiva de aquellos linajes raciales que exhiben calidades 
superiores de naturaleza social, filosófica, cósmica y espiritual. 

811§1 72:3.1 En este continente es ilegal que dos familias vivan bajo un mismo techo. 
Puesto que se han proscrito las viviendas multifamiliares, se ha demolido la mayoría de los 
edificios de viviendas múltiples. Sin embargo, los célibes siguen viviendo en clubes, 
hoteles, y otras viviendas multipersonales. El solar más pequeño que se permite para la 
construcción de vivienda familiar ha de ser no menos de cuatro mil quinientos metros 
cuadrados de tierra. Todo terreno y otras propiedades destinados a fines de 
viviendafamiliar están exonerados de impuestos hasta diez veces el mínimo permitido 
para el solar de vivienda familiar. 

811§4 72:3.4 Este pueblo considera el hogar como la institución básica de su civilización. 
Se espera que los niños obtendrán de sus padres en el hogar la parte más valiosa de su 
educación y formación de carácter, y el padre dedica casi tanta atención a la crianza del 
hijo como la madre. 

848§6 76:2.6 El análisis de la conducta de Abel establece el valor del medio ambiente y la 
educación como factores en el desarrollo del carácter. Abel tenía una herencia ideal, y la 
herencia forma los cimientos de todo carácter; pero la influencia de un ambiente inferior 
neutralizó virtualmente esta magnífica herencia. A Abel, mayormente en edad temprana, le 
afectó considerablemente su ambiente adverso. Habría llegado a ser una persona 
totalmente diferente, si hubiese vivido hasta los veinticinco o treinta años; su espléndida 
herencia, en este caso, se habría dejado ver. Aunque un buen ambiente no puede 
contribuir gran cosa a sobreponerse en rigor a los defectos del carácter de una herencia 
vil, un ambiente malo puede dar al traste de forma muy eficaz con una excelente herencia, 
a lo menos durante los primeros años de la vida. Un buen ambiente social y una educación 
adecuada son factores indispensables para hacer que se aproveche al máximo una buena 
herencia. 

 

6. LA EVOLUCIÓN DEL MATRIMONIO 

913§1 82:0.1 El matrimonio -el emparejamiento- surge de la bisexualidad. El matrimonio 
es el ajuste por reacción del hombre a dicha bisexualidad, mientras que la vida familiar es 
la suma que resulta de todos los ajustes evolutivos y de adaptación. El matrimonio es 
duradero; no es inherente a la evolución biológica, pero constituye la base de toda 
evolución social y por consiguiente seguirá existiendo con toda seguridad en alguna forma. 
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El matrimonio ha otorgado a la humanidad el hogar, y el hogar es la gloria coronadora de 
toda la larga y ardua lucha evolutiva. 

913§2 82:0.2 Aunque las instituciones religiosas, sociales y educacionales son esenciales 
para la supervivencia de la civilización cultural, la familia es el civilizador magistral. El 
niño aprende la mayor parte de la esencia de la vida de su familia y de los vecinos. 

913§6 82:1.3 La reglamentación del sexo en relación con el matrimonio indica: 

1. El progreso relativo de la civilización. La civilización ha demandado cada vez más 
frecuentemente que el sexo se gratifique en forma útil y de acuerdo con las costumbres. 

914§6 82:1.10 Ninguna emoción o impulso humano, cuando no se le enfrena pero se le da 
rienda suelta, puede producir tanto daño y pena como este poderoso impulso sexual. La 
sumisión inteligente de este impulso a las reglamentaciones de la sociedad es la prueba 
suprema de la realidad de toda civilización. El autocontrol, más un autocontrol en 
constante aumento, es la demanda cada vez mayor de la humanidad en avance. El secreto, 
la falta de sinceridad y la hipocresía podrán oscurecer los problemas sexuales, pero no 
proveen soluciones, ni tampoco avanzan la ética. 

927§8 83:6.7 La monogamia es el metro que mide el avance de la civilización social tal 
como se la distingue de la evolución puramente biológica. La monogamia no es 
necesariamente biológica ni natural, pero es indispensable para el mantenimiento 
inmediato y el desarrollo futuro de la civilización social. Contribuye a la delicadeza de los 
sentimientos, al refinamiento del carácter moral, y a un crecimiento espiritual que son 
completamente imposibles en la poligamia. La mujer no podrá jamás llegar a ser una 
madre ideal si se ve constantemente obligada a rivalizar por el afecto de su marido. 

928§1 83:6.8 El matrimonio en parejas favorece y fomenta la comprensión íntima y la 
cooperación eficaz ideales para la felicidad de los padres, el bienestar de los hijos, y la 
eficiencia social. El matrimonio, que comenzó en coerción burda, va evolucionando 
gradualmente en una institución magnífica de auto-cultura, autocontrol, auto-expresión y 
auto-perpetuación. 

928§7 83:7.6 La verdadera prueba del matrimonio, a lo largo de las edades, ha sido esa 
intimidad continua que es inescapable en toda vida familiar. Dos jóvenes mimados y 
sobreprotegidos, educados a esperar toda indulgencia y plena gratificación de su vanidad 
y ego, no tendrán gran éxito en el matrimonio y la construcción del hogar: una relación 
vitalicia que implica auto-sacrificio, compromiso, devoción, y dedicación altruista a la 
puericultura. 

929§2 83:7.8 Pero mientras la sociedad no sepa educar adecuadamente a sus hijos y a su 
juventud, mientras el orden social no sepa proveer un adiestramiento premarital 
adecuado, y mientras el idealismo juvenil sin sabiduría ni madurez sea el árbitro del 
ingreso en el matrimonio, el divorcio seguirá siendo frecuente. Si el grupo social no sabe 
proveer una buena preparación matrimonial para sus jóvenes, el divorcio deberá 
funcionar hasta ese punto como una válvula de seguridad de la sociedad, para prevenir 
situaciones aun peores durante las edades de rápido crecimiento de las costumbres en 
evolución. 

929§3 83:7.9 Los antiguos parecen haber considerado el matrimonio con tanta seriedad 
como algunos de los pueblos de hoy en día. Y muchos de los matrimonios apresurados y 
sin éxito de los tiempos modernos no parecen ser superiores a las prácticas antiguas de 
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asignación de los jóvenes y las doncellas para el emparejamiento. La gran contradicción de 
la sociedad moderna consiste en exaltar el amor e idealizar el matrimonio mientras que 
desaprueba al mismo tiempo de un examen pleno de ambos. 

930§1 83:8.5 Sin embargo, existe un ideal matrimonial en las esferas de lo alto. En la 
capital de cada sistema local los Hijos e Hijas Materiales de Dios ilustran la elevación de los 
ideales de la unión del hombre y la mujer en los lazos del matrimonio y para el propósito 
de procrear y criar a los vástagos. Después de todo, el ideal mortal del matrimonio es 
humanamente sagrado. 

930§4 83:8.8 Los ideales del matrimonio han hecho gran progreso en tiempos recientes; 
entre algunos pueblos, la mujer disfruta prácticamente de los mismos derechos que su 
consorte. Por lo menos en teoría, la familia se está volviendo una relación leal para la 
crianza de la prole, acompañada de fidelidad sexual. Pero aun esta versión más reciente 
del matrimonio no debe llegar a tal extremo de conferir monopolio mutuo de entera 
personalidad e individualidad. Matrimonio no es tan sólo un ideal individualista; es la 
relación social evolutiva de un hombre y una mujer, establecida por las costumbres 
actuales, restringida por los tabúes, y regida por las leyes y reglamentaciones de la 
sociedad. 

 

7. MATRIMONIO Y VIDA FAMILIAR 

931§1 84:0.1 La necesidad material cimentó el matrimonio, el apetito sexual lo embelleció, la 
religión lo sancionó y lo exaltó, el estado lo exigió y lo reglamentó, y en tiempos más recientes el 
amor en evolución empieza a justificar y glorificar el matrimonio como antepasado y creador de la 
institución más útil y sublime de la civilización, el hogar. La formación del hogar debe ser el centro y 
esencia de todo esfuerzo de educación. 

939§3 84:6.8 El matrimonio es la madre de todas las instituciones humanas, puesto que conduce 
directamente al establecimiento y mantenimiento del hogar, que es la estructura básica de la 
sociedad. La familia está vinculada vitalmente al mecanismo del auto-mantenimiento; es la única 
esperanza de perpetuación de la raza bajo las costumbres establecidas de la civilización, mientras 
que al mismo tiempo provee eficazmente ciertas formas altamente satisfactorias de auto-
gratificación. La familia es el logro puramente humano más elevado del hombre, puesto que 
combina la evolución de las relaciones biológicas de hombre y mujer con las relaciones sociales de 
marido y mujer. 

 

 8. LOS IDEALES DE LA VIDA FAMILIAR 

939§4 84:7.1 El emparejamiento sexual es instintivo, los hijos son el resultado natural, y la familia 
de este modo se produce automáticamente. Tal como son las familias de una raza o de una nación, 
así será su sociedad. Si las familias son buenas, la sociedad será igualmente buena. La gran 
estabilidad cultural de los pueblos judío y chino yace en la fuerza de sus grupos familiares. 

940§4 84:7.8 Pero el hogar es una institución, una relación entre un hombre y una mujer, que data 
más específicamente de los días de Dalamatia, alrededor de medio millón de años atrás, cuando ya 
se habían abandonado hacía mucho tiempo las prácticas monógamas de Andón y de sus 
descendientes inmediatos. La vida familiar sin embargo no era nada especial antes de los días de los 
noditas y de los adanitas más recientes. Adán y Eva ejercieron una influencia duradera sobre toda la 
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humanidad; por primera vez en la historia del mundo, se veía a hombres y mujeres trabajando 
juntos en el jardín. El ideal edénico, la entera familia en tarea de horticultura, era una nueva idea en 
Urantia. 

941§8 84:7.27 En la presente era industrial y urbana la institución del matrimonio se está 
desarrollando en un nuevo sentido económico. La vida familiar se ha vuelto más y más costosa, 
mientras que los hijos, que solían ser un activo, se han vuelto un pasivo económico. Pero la 
seguridad de la civilización misma aún descansa en el desarrollo de la disposición de una generación 
en invertir en el bienestar de las generaciones próximas y futuras. Todo intento de transferir la 
responsabilidad paterna al estado o a la iglesia tendrá resultados suicidas sobre el bienestar y 
avance de la civilización. 

942§1 84:7.30 La vida familiar es el progenitor de la verdadera moralidad, el antepasado de la 
conciencia de la lealtad al deber. Las asociaciones forzosas de la vida familiar forman la 
personalidad y estimulan su crecimiento al obligarla a un necesario ajuste a otras personalidades 
distintas. Pero aún más, la verdadera familia -una buena familia- revela a los procreadores paternos 
la actitud del Creador hacia sus hijos, mientras que al mismo tiempo estos verdaderos padres 
ilustran para sus hijos la primera de una larga serie de revelaciones en el ascenso del amor del 
padre Paradisiaco por todos sus hijos universales. 

 

 9. LOS PELIGROS DE LA AUTOGRATIFICACIÓN 

942§2 84:8.1 La gran amenaza de la vida familiar es la marejada de auto-gratificación en 
peligroso aumento, la manía moderna por el placer. El principal incentivo al matrimonio 
solía ser económico; la atracción sexual era secundaria. El matrimonio, cimentado en el 
auto-mantenimiento, conducía a la auto-perpetuación y paralelamente proveía una de las 
formas más deseables de auto-gratificación. Es la única institución de la sociedad humana 
que comprende los tres grandes incentivos de la vida. 

942§3 84:8.2 Originalmente, la propiedad privada era la institución básica de auto-
mantenimiento, mientras que el matrimonio funcionaba como institución única de auto-
perpetuación. Aunque la satisfacción del alimento, el esparcimiento y el humor, 
juntamente con la indulgencia sexual periódica, eran formas de auto-gratificación, sigue 
siendo un hecho que las costumbres en evolución no han conseguido crear una institución 
separada para la auto-gratificación. Debido a este fracaso de desarrollar técnicas  
especializadas de esparcimiento placentero, todas las instituciones humanas están 
infectadas por la búsqueda del placer La acumulación de la propiedad se está volviendo un 
instrumento para aumentar todas las formas de auto-gratificación, mientras que el 
matrimonio frecuentemente se considera tan sólo un medio de placer.  Esta indulgencia 
excesiva, esta manía tan común de la búsqueda del placer, constituye ahora la mayor 
amenaza que haya acosado jamás a la institución evolutiva social de la vida familiar, el 
hogar 

 942§4 84:8.3 La raza violeta introdujo una característica nueva y tan sólo 
imperfectamente comprendida en la experiencia de la humanidad el instinto del 
esparcimiento combinado con el sentido del humor. Ya existía éste entre los sangik y los 
andonitas, pero la raza adánica elevó esta propensidad primitiva a un potencial de placer, 
una forma nueva y glorificada de la auto-gratificación. El tipo básico de auto-gratificación, 
aparte del satisfacer el hambre de alimento, es la gratificación sexual, y esta forma de 
placer sensual fue enormemente aumentada por la combinación de los sangik y los 
anditas. 
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942§5 84:8.4 Existe un verdadero peligro en la combinación de la inquietud, curiosidad, 
aventura y abandono al placer característica de las razas postanditas. El hambre del alma 
no puede ser satisfecha por los placeres físicos; el amor del hogar y de los hijos no se 
aumenta con la búsqueda tonta del placer. Aunque agotéis los recursos del arte, el color, el 
sonido, el ritmo, la música y el adorno de la persona, no podréis esperar elevar de ese 
modo el alma ni alimentar el espíritu. La vanidad y la moda no pueden ministrar al 
establecimiento del hogar y a la puericultura; el orgullo y la rivalidad no tienen poder 
alguno para elevar las calidades de supervivencia de las generaciones venideras. 

942§6 84:8.5 Los seres celestiales en avance disfrutan todos del descanso y reciben el 
ministerio de los directores de reversión. Todos los esfuerzos para obtener una diversión 
sana y para participar en un esparcimiento elevador son cuerdos; el sueño reparador, el 
descanso, la recreación, y todos los pasatiempos que previenen el aburrimiento de la 
monotonía son valiosos. Los juegos competitivos, la narración de historias y aun el gusto 
de las buenas comidas pueden servir como formas de auto-gratificación. (Al usar la sal 
para sazonar el alimento, considerad que, por casi un millón de años, el hombre tan sólo 
podía obtener sal mojando su alimento en las cenizas.) 

943§1 84:8.6 Dejad que el hombre se divierta; dejad que la raza humana encuentre placer 
de mil y una maneras; dejad que la humanidad evolutiva explore todos los tipos de auto-
gratificación legítima, los frutos de su larga lucha biológica hacia arriba. El hombre bien ha 
ganado algunas de sus felicidades y placeres de hoy en día. ¡Pero no olvidéis el objetivo del 
destino! Los placeres son en verdad un suicidio si destruyen la propiedad privada, que se 
ha tornado la institución del auto-mantenimiento; y las auto-gratificaciones por cierto han 
costado un precio fatal si traen aparejado el colapso del matrimonio, la decadencia de la 
vida familiar y la destrucción del hogar -la adquisición evolutiva suprema del hombre y la 
única esperanza de la civilización por la supervivencia-. 

 

10. LOS ÁNGELES GUARDIANES 

1241§3 113:1.1 La enseñanza sobre los ángeles guardianes no es un mito; ciertos grupos 
de seres humanos en realidad tienen ángeles personales. Fue en reconocimiento de esto 
que Jesús, al hablar de los niños del reino de los cielos, dijo: «Cuidad que no despreciéis a 
ninguno de estos pequeños, pues yo os digo, que sus ángeles contemplan constantemente 
la presencia del espíritu de mi Padre». 

1256§1 114:6.11 7. Los ángeles del esclarecimiento. Urantia recibe actualmente la ayuda 
del tercer cuerpo de serafines dedicados a fomentar la instrucción planetaria. Estos 
ángeles se ocupan de la capacitación mental y moral en cuanto ésta afecta a los individuos, 
familias, grupos, escuelas, comunidades, naciones y razas enteras. 

9. Los serafines del hogar. Urantia disfruta ahora de los servicios del quinto grupo de 
ministros angélicos, dedicados a la preservación y avance del hogar, la institución básica 
de la civilización humana. 

1581§1 140:8.14 La familia ocupaba el centro mismo de la filosofía de la vida de Jesús aquí 
y en lo sucesivo. Las enseñanzas sobre Dios las basaba en la familia, tratando al mismo 
tiempo de corregir la tendencia judía de honrar excesivamente a los antepasados. Exaltaba 
la vida familiar como el deber más alto de la humanidad, pero decía claramente que las 
relaciones familiares no deben interferir con las obligaciones religiosas. Llamaba la 
atención sobre el hecho de que la familia es una institución temporal; que no sobrevive a la 
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muerte. Jesús no vaciló en dejar a su familia cuando la familia fue en contra de la voluntad 
del Padre. Enseñó la nueva y más amplia hermandad del hombre la de los hijos de Dios. En 
los tiempos de Jesús, el divorcio era fácil tanto en Palestina como en todo el Imperio 
Romano. Se negó repetidamente a establecer leyes sobre el matrimonio y el divorcio, pero 
muchos de los primeros seguidores de Jesús tenían opiniones definidas sobre el divorcio y 
no vacilaron en atribuírselas a él. Todos los escritores del Nuevo Testamento se adhirieron 
a estas ideas más estrictas y avanzadas sobre el divorcio, excepto Juan Marcos. 

1603§4 142:7.3 Jesús explicó muy claramente que el reino del cielo era una experiencia 
evolutiva, que comenzaba aquí en la tierra y progresaba a través de las estaciones 
sucesivas de vida hasta el Paraíso. En el curso de la noche declaró definitivamente que en 
una etapa futura del desarrollo del reino, volvería a visitar este mundo, en poder espiritual 
y gloria divina. 

1603§5 142:7.4 Luego explicó que la «idea del reino» no era la mejor manera de ilustrar la 
relación del hombre con Dios; empleaba estos tropos porque el pueblo judío estaba 
esperando el reino y porque Juan había predicado en términos del reino venidero. Dijo 
Jesús: «Los pueblos de otra era comprenderán mejor el evangelio del reino cuando se lo 
presente en términos que expresen la relación familiar: cuando el hombre comprenda la 
religión como la enseñanza de la paternidad de Dios y de la hermandad de los hombres, la 
filiación con Dios». Luego el Maestro discurrió con cierta amplitud sobre la familia 
terrestre como ilustración de la familia celestial, volviendo a declarar las dos leyes 
fundamentales del vivir: el primer mandamiento de amor al padre, el jefe de la familia, y el 
segundo mandamiento de amor mutuo entre los hijos, de amar a tu hermano como a ti 
mismo. Procedió luego explicando que esta cualidad de afecto fraternal se manifestaría 
invariablemente en servicio social, generoso y amante. 

1603§6 142:7.5 Después de esto, sobrevino la memorable conversación sobre las 
características fundamentales de la vida familiar y su aplicación a la relación existente 
entre Dios y el hombre. Jesús declaró que una verdadera familia está fundada en los 
siguientes siete hechos: 

1604§1 142:7.6 1. El hecho de la existencia. Las relaciones discernibles en la naturaleza y 
los fenómenos del parecido entre los mortales están vinculados a la familia: los niños 
heredan ciertos rasgos de los padres. Los hijos se originan de los padres. La existencia de 
la personalidad depende del acto de los padres. La relación del padre y el hijo es inherente 
en toda la naturaleza y llena todas las existencias vivientes. 

1604§2 142:7.7 2. La seguridad y el placer. Los verdaderos padres derivan gran placer de 
la satisfacción de las necesidades de sus hijos. Muchos padres no se contentan con 
satisfacer tan sólo las necesidades de sus hijos, sino que disfrutan en disponer también 
para sus placeres. 

1604§3 142:7.8 3. La educación y la capacitación. Los padres sabios planean cuidosamente 
la educación y la capacitación adecuada de sus hijos e hijas. Se prepara así a los jóvenes 
para las responsabilidades mayores de la vida futura. 

1604§4 142:7.9 4. La disciplina y el establecimiento de limitaciones. Los padres previsores 
también disponen para la necesaria disciplina, guía, corrección y, de vez en cuando 
limitaciones, para sus hijos pequeños e inmaduros. 
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1604§5 142:7.10 5. La camaradería y la lealtad. El padre afectuoso mantiene una relación 
íntima y amante con sus hijos. Está siempre dispuesto a escuchar sus solicitudes; está 
dispuesto a 

compartir sus penas y ayudarlos en sus dificultades. El padre está supremamente 
interesado en el bienestar progresivo de su progenie. 

1604§6 142:7.11 6. El amor y la misericordia. Un padre compasivo perdona libremente; 
los padres no alimentan recuerdos vengativos contra sus hijos. Los padres no son como los 
jueces, los enemigos o los acreedores. Las familias verdaderas están construidas sobre los 
cimientos de la tolerancia, la paciencia y el perdón. 

1604§7 142:7.12 7. Las disposiciones para el futuro. Los padres temporales desean dejar 
una herencia para sus hijos. La familia continúa de una generación a otra. La muerte sólo 
acaba con una generación para marcar el comienzo de la siguiente. La muerte termina una 
vida individual pero no necesariamente la familia. 

1604§8 142:7.13 El Maestro habló durante horas de la aplicación de estas características 
de la vida familiar a las relaciones del hombre, el hijo terrestre, con Dios, el Padre del 
Paraíso. Esta fue su conclusión: «Yo conozco a la perfección toda la relación de un hijo con 
el Padre, porque todo lo que debéis alcanzar en la filiación en el futuro eterno, ya he 
alcanzado. El Hijo del Hombre está preparado para ascender a la diestra del Padre, de 
modo que en mí está el camino, ahora abierto aún más, para que todos vosotros veáis a 
Dios y cuando hayáis completado la progresión gloriosa, os tornéis perfectos así como 
vuestro Padre en el cielo es perfecto». 

1839§4 167:5.7 Después de hablar Jesús así sobre el matrimonio y el divorcio, más tarde, 
esa noche, sus apóstoles le hicieron privadamente muchas preguntas adicionales, y las 
respuestas a estas preguntas liberaron la mente de ellos de muchas interpretaciones 
incorrectas. Al final de esta conferencia, Jesús dijo: «El matrimonio es loable y todos los 
hombres lo deberían desear. El hecho de que el Hijo del Hombre cumpla solo su misión 
terrenal, no debe de ninguna manera reflejarse en forma negativa sobre el deseo del 
matrimonio. Es voluntad del Padre que yo trabaje de esta manera, pero el mismo Padre ha 
ordenado la creación del hombre y de la mujer, y es voluntad divina que los hombres y las 
mujeres encuentren su servicio más elevado y regocijo consiguiente en el establecimiento 
del hogar para recibir y criar a los hijos, en cuya creación estos padres se vinculan con los 
Hacedores del cielo y de la tierra. Por esta causa el hombre dejará a padre y madre para 
unirse con su esposa, y los dos llegarán a ser uno solo» 

 

11. LA VIDA HOGAREÑA DE Los PRIMEROS AÑOS 

1921§5 177:2.1 En el curso de este día de compañerismo con Juan Marcos, Jesús pasó 
bastante tiempo comparando sus experiencias de la niñez y de la adolescencia. Aunque los 
padres de Juan poseían más bienes mundanos que los que habían poseído los padres de 
Jesús, había mucho de similar en sus experiencias juveniles. Jesús dijo muchas cosas que 
ayudaron a Juan a comprender mejor a sus padres y a los otros integrantes de su familia. 
Cuando el muchacho preguntó al Maestro cómo podía él saber que Juan se volvería un 
«poderoso mensajero del reino», Jesús dijo: 

1921§6 177:2.2 «Sé que demostrarás tu lealtad al evangelio del reino, porque puedo 
confiar en tu fe y amor presentes ya que estas cualidades están cimentadas en una 
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capacitación tan temprana como ha sido la tuya en el hogar. Eres el producto de un hogar 
en el que los padres se tienen afecto sincero, y por lo tanto no has sido amado en exceso, 
como para que hubieras exaltado perjudicialmente el concepto de tu auto-importancia. 
Tampoco ha sufrido distorsiones tu personalidad como consecuencia de posibles 
maniobras sin amor de tus padres, el uno contra el otro por ganar tu confianza y lealtad. 
Has disfrutado de ese amor paterno que asegura una laudable auto-confianza y fomenta 
sentimientos normales de seguridad. Pero también has sido afortunado, porque tus padres 
poseían sabiduría a la vez que amor; fue su sabiduría la que los condujo a negarte la 
mayoría de las formas de indulgencia y los muchos lujos que puede comprar el dinero; te 
enviaron a la escuela de la sinagoga con tus compañeros de juegos del barrio en el que 
vivías, y también te alentaron a vivir en este mundo de modo tal que pudieras hacer una 
experiencia original. Viniste al Jordán, donde nosotros predicábamos y los discípulos de 
Juan bautizaban, con tu joven amigo Amós. Ambos deseabais ir con nosotros; cuando 
regresasteis a Jerusalén, tus padresconsintieron; los padres de Amós se negaron; tanto 
amaban a su hijo que le negaron la experiencia bendita que tú has tenido, aun la que estás 
disfrutando hoy mismo. Amós podría haberse escapado de su casa para unirse a nosotros, 
pero si lo hubiera hecho, habría herido el amor y sacrificado la lealtad. Aun en el caso de 
que tal curso de acción fuera sabio, habría pagado un precio terrible para ganar 
experiencia, independencia y libertad. Padres sabios como los tuyos se aseguran de que 
sus hijos no se vean obligados a herir el amor ni a sofocar la lealtad para desarrollar su 
independencia y disfrutar de una libertad vigorizante al llegar a tu edad. 

1922§1 177:2.3 «El amor, Juan, es la realidad suprema del universo cuando proviene de 
seres totalmente sabios, pero puede ser un rasgo peligroso y aun casi egoísta tal como se 
manifiesta en la experiencia de los padres mortales. Cuando te cases y tengas tus hijos, 
asegúrate de que tu amor sea controlado por la sabiduría y guiado por la inteligencia. 

1922§2 177:2.4 «Tu joven amigo Amós cree en este evangelio del reino tanto como tú, 
pero no puedo confiar plenamente en él; no estoy seguro de lo que él hará en los años 
venideros. Su vida hogareña temprana no fue del tipo que pueda producir una persona 
completamente confiable. Amós se parece demasiado a uno de los apóstoles que no pudo 
disfrutar de un adiestramiento hogareño normal, amante y sabio. Toda tu vida futura será 
más feliz y confiable, porque pasaste tus primeros ocho años en un hogar normal y bien 
regulado. Posees un carácter fuerte y bien integrado, porque creciste en un hogar en el 
cual prevalecía el amor y reinaba la sabiduría. Este tipo de adiestramiento durante la 
infancia produce un tipo de lealtad que me da la certeza de que seguirás el curso de acción 
que has comenzado» 

1922§3 177:2.5 Por más de una hora Jesús y Juan continuaron esta conversación sobre la 
vida hogareña. El Maestro siguió explicándole a Juan cómo un niño depende totalmente de 
sus padres y de la vinculada vida hogareña para formar sus primeros conceptos de todo lo 
que sea intelectual, social, moral y aun espiritual, puesto que la familia representa para el 
niño pequeño todo lo que él puede conocer de primera intención en cuanto a las relaciones 
humanas o divinas. El niño deriva sus primeras impresiones del universo, de los cuidados 
de su madre; depende completamente del padre terrenal para sus primeras ideas sobre el 
Padre celestial. La vida subsiguiente del niño será feliz o infeliz, fácil o difícil, según haya 
sido su vida mental y emocional temprana, condicionada por estas relaciones sociales y 
espirituales del hogar. La vida entera de un ser humano está enormemente influida por lo 
que sucede durante los primeros pocos años de su existencia. 

1922§4 177:2.6 Es nuestra creencia sincera que el evangelio contenido en las enseñanzas 
de Jesús, fundado como lo está en la relación padre-hijo, podrá difícilmente disfrutar de 
una aceptación mundial hasta el momento en que la vida hogareña de los pueblos 



19 

 

modernos civilizados contenga más amor y más sabiduría. A pesar de que los padres del 
siglo veinte posean gran conocimiento y mayor verdad para mejorar el hogar y ennoblecer 
la vida hogareña, sigue siendo un hecho que muy pocos hogares modernos llegan a ser 
medios para la crianza de niños y niñas, tan buenos como lo fuera el hogar de Jesús en 
Galilea y el de Juan Marcos en Judea; sin embargo, la aceptación del evangelio de Jesús 
dará como  resultado una mejora inmediata de la vida hogareña. La vida amorosa de un 
hogar sabio y la devoción leal de la verdadera religión ejercen una profunda influencia 
recíproca. Tal vida hogareña eleva la religión, y la religión genuina siempre glorifica el 
hogar. 

40§1 2:5.9 El amor del Padre va con nosotros ahora y a lo largo del interminable círculo de 
la eternidad de los tiempos. Cuando se reflexiona sobre la naturaleza amorosa de Dios, 
sólo existe hacia ella una respuesta lógica y natural de la personalidad: amar cada vez más 
a vuestro Hacedor; depositar en Dios un afecto semejante al que siente un niño por su 
padre terrenal; porque, como un padre, un padre verdadero, un auténtico padre, ama a sus 
hijos, así nos ama el Padre Universal y por siempre procura el bienestar de los hijos e hijas 
de su creación. 

41§2 2:6.4 El concepto de Dios como rey-juez, aunque alentó a un elevado nivel moral y 
dio lugar a un pueblo que, como grupo, era respetuoso de la ley, dejaba al creyente 
individual en una pesarosa situación de inseguridad respecto a su posición en el tiempo y 
en la eternidad. Los profetas hebreos posteriores proclamaron que Dios era el Padre de 
Israel; Jesús reveló a Dios como el Padre de todo ser humano. El concepto que los mortales 
tienen de Dios está en su totalidad y de manera transcendente iluminado por la vida de 
Jesús. La entrega desinteresada es algo inherente al amor paternal. Dios no nos ama como 
si fuera un padre, sino como el padre que es. Él es el Padre del Paraíso para todas las  
personalidades del universo. 

41§3 2:6.5 La rectitud da a entender que Dios constituye la fuente de la ley moral del 
universo. La verdad nos muestra a Dios como revelador, como maestro. Pero el amor da y 
anhela afecto, busca coparticipación comprensiva como la que existe entre padre e hijo. La 
rectitud quizás sea el pensamiento divino, pero el amor es una actitud de padre. La 
suposición errónea de que la rectitud de Dios era irreconciliable con el amor 
desinteresado del Padre celestial presuponía una falta de unidad en la naturaleza de la 
Deidad, y condujo directamente a la elaboración de la doctrina de la expiación, que es una 
atentado filosófico contra la unidad y la libre voluntad de Dios. 

933§5 84:2.7 El extraordinario cambio de la familia materna a la familia paterna es uno de 
los ajustes más radicales y completos jamás ejecutados por la raza humana. Este cambio 
llevó inmediatamente a una mayor expresión social y a una aventura familiar aumentada. 

 

12. EL AÑO DECIMOQUINTO (Año 9 d. de J.C.) 

1389§4 126:3.1 A mediados de este quinceavo año estamos computando el tiempo según 
el calendario del siglo veinte, no de acuerdo con el calendario judío Jesús había tomado 
firmemente en sus manos la administración de los asuntos de su familia. Antes de finalizar 
el año ya casi habían desaparecido los ahorros de la familia, y tuvo que enfrentarse pues 
con la necesidad de vender una de las casas de Nazaret que José y su vecino Jacobo 
poseían en sociedad. 
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1389§5 126:3.2 El miércoles 17 de abril del año 9 d. de J.C., por la noche, nació Rut, la más 
pequeña de la familia; Jesús hizo todo lo que pudo por tomar el lugar de su padre, siendo el 
sostén y consuelo de su madre en estos momentos particularmente difíciles y colmados de 
tristeza. Durante casi veinte años (hasta que comenzó su ministerio público) ningún padre 
pudo haber amado y educado a su hija más afectuosa y fielmente de lo que Jesús cuidó a la 
pequeña Rut. Fue un padre igualmente bueno para con los demás miembros de la familia. 

1389§6 126:3.3 Durante este año compuso Jesús la oración que posteriormente enseñaría 
a sus apóstoles, y que muchos conocen como «El Padre Nuestro». En cierto modo fue ésta 
algo que evolucionó antes del altar familiar, pues tenían ellos muchas formulas de alabar y 
varias oraciones formales. Después de la muerte de su padre, Jesús intentó enseñar a los 
niños mayores que podían expresarse individualmente en sus oraciones -así como le 
gustaba a él hacerlo- pero no alcanzaban a entender su pensamiento e invariablemente 
volvían a caer en la repetición de las oraciones aprendidas de memoria. Para estimular 
a los mayores entre sus hermanos y hermanas a que se expresaran espontáneamente en 
sus rezos, Jesús trataba de mostrarles el camino con palabras y frases sugestivas; de 
manera tal que, sin intención alguna por su parte, resultó que todos ellos utilizaban 
oraciones basadas casi enteramente en lo que Jesús les había sugerido. 

1389§7 126:3.4 Finalmente, Jesús renunció a la idea de que cada uno de los miembros de 
su familia formule sus oraciones espontáneas, y una noche de octubre, sentando junto a la 
mesa baja de piedra, escribió a la luz de la pequeña lámpara en una tablilla de cedro de 
unos cincuenta centímetros de cada lado, con un pedazo de carbón, la oración que desde 
ese momento sería la que habría de pronunciar normalmente toda su familia. 

1389§8 126:3.5 Durante este año Jesús estuvo atormentado por pensamientos confusos. 
La responsabilidad familiar le había quitado por el momento toda intención de dedicarse 
de inmediato a «los asuntos de su Padre» según se le había mandado durante la visitación 
que ocurriera en Jerusalén. Con justicia razonaba Jesús que el cuidado de la familia de su 
padre terrenal tenía prioridad sobre todos los demás deberes, que mantener a su familia 
debía ser su primera obligación. 

                14. LA VIDA ADULTA DE JESÚS  

1419§1 129:0.1 Jesús se había separado total y definitivamente de la administración de los 
asuntos domésticos de la familia nazarena y de la participación inmediata en guiar a cada 
uno de sus miembros. Hasta el día de su bautismo siguió contribuyendo a las finanzas de la 
familia y manteniendo un vívido interés personal en el bienestar espiritual de cada uno de 
sus hermanos y hermanas. Estaba siempre dispuesto a hacer todo lo que fuera 
humanamente posible para asegurar la comodidad y la felicidad de su madre viuda. 

1393§1 126:5.4 Aparentemente todos los planes de Jesús para su carrera  se habían 
desbaratado. Tal como estaban las cosas, el futuro no parecía sonreírle. Pero no vaciló ni 
se desalentó, sino que vivía, día tras día, desempeñando bien su deber presente y 
cumpliendo fielmente con las obligaciones inmediatas de su situación en el mundo. La vida 
de Jesús es el consuelo sempiterno de todos los idealistas desilusionados. 

1393§5 126:5.8 El duro trabajo de Jesús en el banco de carpintero durante este año y los 
subsiguientes, le impidió departir con los viajeros de las caravanas. Ya un tío suyo se había 
hecho cargo de la tienda de provisiones de la familia, y Jesús trabajaba en el taller de la 
casa para poder estar cerca de su familia y así ayudar a María en cuanto a los niños. Por 
aquel entonces, empezó a enviar a Santiago a la parada de las caravanas donde 
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alimentaban a los camellos para obtener noticias sobre los acontecimientos mundiales; de 
este modo intentaba Jesús mantenerse al día. 

393§6 126:5.9 Según se adentraba en la madurez, hubo de pasar por los conflictos y 
confusiones típicos de todo joven promedio de todas las eras humanas anteriores y 
subsecuentes. Y la dura disciplina inherente a la obligación de mantener a su familia fue 
una salvaguarda segura contra el que haya tenido tiempo para la meditación ociosa o la 
complacencia en tendencias místicas. 

1397§6 127:2.8 Había que hacer algo. Tenía que aclarar su posición; así lo hizo, con coraje 
y diplomáticamente, para satisfacción de muchos, aunque no de todos. Se adhirió él a los 
términos de su argumento original, declarando que su primer deber era para con su 
familia, que una madre viuda y ocho hermanos y hermanas necesitaban algo más que lo 
que pudiera comprar el dinero las necesidades físicas de la vida que tenían derecho a los 
cuidados y al apoyo de un padre, y que con la conciencia limpia no podía eximirse de la 
obligación que un cruel accidente había arrojado sobre sus hombros. Elogió a su madre y a 
su segundo hermano que estaban dispuestos a exonerarlo de esa responsabilidad, pero 
reiteró que la lealtad a su padre muerto le impedía abandonar a la familia a pesar de que 
se donase dinero para su sostén material, e hizo la inolvidable afirmación de que «el 
dinero no puede amar».En el curso de esta declaración Jesús hizo varias referencias 
veladas a la«misión de su vida», pero explicó que, fuera o no dicha misión compatible con 
la acción militar, había sido puesta de lado juntamente con otros intereses de su vida, para 
poder cumplir fielmente con las obligaciones para con su familia. En Nazaret todos sabían 
que Jesús era un buen padre para su familia; siendo además éste un asunto tan allegado a 
los sentimientos de todo judío de noble espíritu, encontró la súplica de Jesús una 
respuesta apreciativa en el corazón de muchos de entre ellos que le escucharon. Otros 
corazones menos sensibles fueron cautivados por un discurso de Santiago, que no estaba 
en el programa, pero que fue pronunciado en ese momento. El chazán se lo había hecho 
ensayar a Santiago ese mismo día -pero lo habían mantenido en secreto-. 

1573§1 140:4.10 La educación debiera ser una técnica de aprendizaje (descubrimiento) 
de los mejores métodos de gratificación de nuestros impulsos naturales y heredados, y la 
felicidad es el total que resulta de estas técnicas perfeccionadas de satisfacción emocional. 
La felicidad poco depende del medio ambiente, aunque un ambiente agradable pueda 
contribuir grandemente a ésta. 

1573§2 140:4.11 Todo mortal anhela verdaderamente ser una persona completa, ser 
perfecto así como el Padre en el cielo es perfecto, y tal logro es posible porque, en el último 
análisis, el «universo es verdaderamente paterno». 

1573§7 140:5.5 Primero habló de los que son pobres de espíritu, de los que tienen sed de 
rectitud, de los que sobrellevan la mansedumbre y de los de corazón limpio. Es posible 
esperar de estos mortales quienes disciernen al espíritu, niveles tales de generosidad 
divina como para ser capaces de intentar el extraordinario ejercicio del afecto paterno; es 
posible esperar que aun cuando estén de luto podrán tener la fuerza de mostrar 
misericordia, promover la paz, y soportar las persecuciones, y al mismo tiempo y a pesar 
de todo, amar con un amor paterno aun a la humanidad poco amable. El afecto de un padre 
puede llegar a niveles de devoción que trascienden inconmensurablemente al afecto de un 
hermano. 

1574§5 140:5.12 4. «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios». La pureza espiritual no es una cualidad negativa, excepto que no contiene sospecha 
ni venganza. Al hablar de la pureza, Jesús no intentó tratar exclusivamente de las actitudes 
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sexuales del hombre. Se refería más a esa fe que el hombre debe tener en su semejante; 
esa fe que tiene un padre en su hijo, y que le permite amar a sus semejantes así como un 
padre los amaría. El amor de un padre no necesita malcriar, y no perdona el mal, pero 
nunca es cínico. El amor paterno tiene un propósito único, y siempre busca lo mejor en el 
hombre; esa es la actitud de un verdadero 

1575§8 140:5.23 Así pues se revela que las bienaventuranzas del Sermón del monte están 
basadas en la fe y el amor y no en la ley: ética y deber. 

1575§9 140:5.24 El amor paterno se regocija al devolver el bien por el mal, hacer el bien 
para vengarse la injusticia. 

1597§2 142:2.2 Cuando Jacobo terminó de hablar, Jesús le contestó:«Jacobo, has 
expresado bien las enseñanzas de los antiguos profetas que enseñaban a los hijos de su 
generación de acuerdo con las luces de su época. Nuestro Padre en el Paraíso es inmutable. 
Pero el concepto de su naturaleza se ha ampliado y ha crecido desde los días de Moisés a 
través de los tiempos de Amós y aun hasta la generación del profeta Isaías. Ahora pues he 
venido yo en la carne para revelar el Padre en nueva gloria y para mostrar su amor y 
misericordia para con todos los hombres de todos los mundos. A medida que el evangelio 
de este reino se derrame sobre el mundo con su mensaje de felicidad y buena voluntad 
para todos los hombres, se irán desarrollando mejores relaciones entre las familias de 
todas las naciones. A medida que pase el tiempo, los padres y sus hijos se amarán más, y 
así surgirá una mayor comprensión del amor del Padre en el cielo por sus hijos en la tierra. 
Recuerda, Jacobo, que un padre verdadero y bueno no sólo ama a su familia en su totalidad 
como una familia sino que también ama verdaderamente y cuida afectuosamente de cada 
miembro individual de la familia». 

1597§3 142:2.3 Después de una larga conversación sobre el carácter del Padre celestial, 
Jesús pausó para decir: «Tú, Jacobo, padre de muchos como tú eres, bien conoces la verdad 
de mis palabras». Y Jacobo dijo: «Pero Maestro, ¿quién te dijo que soy padre de seis hijos? 
¿Cómo es que tú sabías esto sobre mí?» Y respondió el Maestro: «Basta con decir que el 
Padre y el Hijo conocen todas las cosas, porque en verdad lo ven todo. Como tú amas a tus 
hijos como padre sobre la tierra, así debes ahora aceptar la realidad del amor del Padre 
celestial hacia ti: no sólo hacia todos los hijos de Abraham, sino hacia ti, tu alma 
individual». 

1597§4 142:2.4 Siguió diciendo Jesús: «Cuando tus hijos son muy pequeños e inmaduros, y 
cuando tú debes castigarlos, es posible que piensen que su padre está enojado y lleno de 
ira y resentimiento. Su inmadurez no consigue penetrar más allá del castigo para discernir 
el afecto previsor y correctivo del padre. Pero cuando estos mismos hijos se vuelven 
hombres y mujeres adultos, ¿no es acaso una locura para ellos mantener estos conceptos 
previos y erróneos sobre su padre? Como hombres y mujeres ya deberían discernir el 
amor de su padre en estos castigos tempranos. ¿Acaso no debería la humanidad, a medida 
que pasan los siglos, llegar a una mejor comprensión de la verdadera naturaleza y carácter 
amante del Padre en el cielo? ¿Qué habéis ganado de las generaciones sucesivas de 
esclarecimiento espiritual si persistís en ver a Dios tal como lo veían Moisés y los profetas? 
Te digo, Jacobo, que bajo la luz brillante de este momento deberías ver al Padre como 
ninguno de los que han venido antes pudo jamás contemplarle. Y al verlo así, deberías 
regocijarte de entrar al reino en el que gobierna tan misericordioso Padre, y 
deberías tratar de que su voluntad de amor domine tu vida de ahora en adelante». 

1598§1 142:2.5 Y Jacobo contestó: «Rabino, yo creo; deseo que me conduzcas al reino del 
Padre». 
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1629§4 142;2.3Jesús predicó este sermón para aclarar el hecho de que la religión es una 
experiencia personal. Entre otras cosas dijo el Maestro: 

1629§5 145:2.4 «Bien sabéis que aunque un padre de corazón tierno ama a su familia en 
su totalidad, los considera así en grupo, debido a su poderoso afecto por cada uno de los 
individuos que forman esa familia. Ya no tienes que acercarte al Padre en el cielo como 
hijo de Israel, sino como hijo de Dios. Como grupo, sois efectivamente los hijos de Israel, 
pero como individuos, cada uno de vosotros es hijo de Dios. Yo he venido, no para revelar 
el Padre a los hijos de Israel, sino más bien para traer este conocimiento de Dios y la 
revelación de su amor y misericordia al creyente individual, como una genuina 
experiencia personal. Todos los profetas os han enseñado que Yahvé ama a su pueblo, que 
Dios ama a Israel. Pero yo he venido entre vosotros para proclamar una verdad aun más 
grande, una verdad que muchos de los últimos profetas también alcanzaron a comprender, 
o sea, que Dios os ama -a cada uno de vosotros- como individuos. Durante todas estas 
generaciones habéis vosotros tenido una religión nacional o racial; yo he venido ahora 
para daros una religión personal. 

1675§7 149:6.6 «Cuando los hijos son pequeños e impulsivos, se les debe exhortar a 
honrar a sus padres; pero cuando crecen y comienzan a apreciar mejor los beneficios del 
ministerio y protección paterna, son conducidos, a través del respeto comprensivo y del 
afecto cada vez más grande, a ese nivel de experiencia en el que realmente aman a sus 
padres por lo que son, más que por lo que han hecho. El padre naturalmente ama al hijo, 
pero el hijo debe desarrollar su amor por el padre a partir del temor de lo que el padre 
pueda hacer, a través del respeto, el terror, la dependencia y la reverencia, hasta el respeto 
apreciativo y afectuoso del amor. 

1922§3 177:2.5 Por más de una hora Jesús y Juan continuaron esta conversación sobre la 
vida hogareña. El Maestro siguió explicándole a Juan cómo un niño depende totalmente de 
sus padres y de la vinculada vida hogareña para formar sus primeros conceptos de todo lo 
que sea intelectual, social, moral y aun espiritual, puesto que la familia representa para el 
niño pequeño todo lo que él puede conocer de primera intención en cuanto a las relaciones 
humanas o divinas. El niño deriva sus primeras impresiones del universo, de los cuidados 
de su madre; depende completamente del padre terrenal para sus primeras ideas sobre el 
Padre celestial. La vida subsiguiente del niño será feliz o infeliz, fácil o difícil, según haya 
sido su vida mental y emocional temprana, condicionada por estas relaciones sociales y 
espirituales del hogar. La vida entera de un ser humano está enormemente influida por lo 
que sucede durante los primeros pocos años de su existencia. 

1923§1 177:2.7 Es verdad que muchas de las influencias objetables y paralizantes y otras 
características obstaculizantes de estos antiguos hogares judíos han sido virtualmente 
eliminadas de muchos de los hogares modernos mejor regulados. Existe en efecto mayor 
libertad espontánea y mucha más libertad personal, pero esa libertad no está equilibrada 
por el amor, motivada por la lealtad, ni dirigida por la disciplina inteligente de la sabiduría. 
Hasta tanto enseñemos al niño a rezar, «Padre nuestro que estás en los cielos», recae sobre 
todos los padres terrenales una tremenda responsabilidad, la de vivir y ordenar sus 
hogares de manera tal que la palabra padre quede glorificada en la mente y en el corazón 
de todos los niños que están creciendo. 

2097§3 196:3.32 La conciencia de Dios es equivalente a la integración del yo con el 
universo, y en sus niveles más altos de la realidad espiritual. Sólo el contenido espiritual 
de cualquier valor es imperecedero. Aun lo que es verdadero, bello y bueno no puede 
perecer en la experiencia humana. Si el hombre no elige sobrevivir, el Modelador 
superviviente conservará esas realidades nacidas del amor y alimentadas en el servicio. 
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Todas estas cosas son parte del Padre Universal. El Padre es amor vivo, y esta vida del 
Padrereside en sus Hijos. Y el espíritu del Padre reside en los hijos de sus Hijos: los 
hombres mortales. Al fin y al cabo, la idea del Padre seguirá siendo el más alto concepto 
humano de Dios. 

941§9 84:7.28 El matrimonio, con los hijos y con la consiguiente vida familiar, estimula los 
potenciales más elevados de la naturaleza humana y provee simultáneamente el camino 
ideal para la expresión de esos atributos acelerados de la personalidad mortal. La familia 
provee la perpetuación biológica de la especie humana. El hogar es la arena social natural 
en la que los niños en crecimiento pueden captar la ética de la hermandad de la sangre. La 
familia es la unidad fundamental de la fraternidad en la que padres e hijos aprenden esas 
lecciones de paciencia, altruismo, tolerancia, y indulgencia que son tan esenciales para la 
realización de la hermandad entre los hombres. 

941§10 84:7.29 La sociedad humana mejorará mucho si las razas civilizadas revierten más 
ampliamente al hábito de los consejos de familias practicado por los anditas. Estos no 
mantenían una forma patriarcal o autocrática de gobierno familiar. Eran muy fraternales y 
asociativos, discutían libre y francamente toda propuesta y reglamentación de naturaleza 
familiar. Eran idealmente fraternales en todo su gobierno familiar. En una familia ideal el 
afecto filial y el afecto paterno aumentan mediante la devoción fraternal. 

1360§4 123:3.9 En este año Jesús aprendió a mitigar sus fuertes emociones e vigorosos 
impulsos y a adaptarse a las demandas de la cooperación familiar y de la disciplina 
hogareña. María era una madre amante pero creía en una disciplina bastante estricta. Sin 
embargo, en muchos aspectos José ejercía un mayor control sobre Jesús puesto que solía 
sentarse con el muchacho y explicarle las verdaderas razones por las que era necesario 
limitar la satisfacción de los deseos personales mediante la disciplina, para contribuir al 
bienestar y la tranquilidad de toda la familia. Cuando se le explicaba la situación, Jesús 
siempre cooperaba inteligente y voluntariosamente con los deseos paternos y con las 
reglas familiares. 

1400§6 127:3.14 Durante los últimos cuatro años, el nivel de vida de esta familia había 
declinado constantemente; año tras año, sentían los embates de una pobreza cada vez 
mayor. Hacia fines de este año se enfrentaron con una de las experiencias más difíciles de 
todas sus duras luchas. Santiago todavía ganaba muy poco, y los gastos de un funeral 
sumados a todo lo demás los dejaron casi en la bancarrota. Pero Jesús sólo le diría a su 
madre ansiosa y apesadumbrada: «Madre María, la congoja no nos lleva a ninguna parte; 
hacemos lo que podemos, y acaso una sonrisa materna podría inspirarnos a progresar. Día 
tras día nos fortalece la esperanza de tiempos mejores y emprendemos nuestra tarea con 
mayor vigor». Su optimismo práctico y tenaz era en verdad contagioso; los niños vivían en 
una atmósfera de espera de tiempos mejores y de cosas mejores. Esta actitud valiente y 
esperanzada contribuyó poderosamente al desarrollo de caracteres fuertes y nobles, a 
pesar del sentimiento de depresión que su pobreza pudiera causar. 

          13. EL AÑO DECIMONOVENO (AÑO 13 d. de J.C.) 

1401§1 127:4.1 Ya para esta época, Jesús y María se llevaban mucho mejor. Ella le 
consideraba menos como un hijo, más como un padre para los hijos de ella. La vida 
cotidiana abundaba en dificultades inmediatas y prácticas. Hablaban con menos frecuencia 
de la misión de Jesús en la vida, porque, según pasaba el tiempo, todos sus pensamientos 
estaban dedicados mutuamente al sostén y crianza de su familia de cuatro varones y tres 
mujeres. 
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1401§2 127:4.2 A comienzos de este año, Jesús había acabado por convencer a su madre 
de las ventajas de su propio método de educación de los niños la estimulación positiva 
para que hicieran el bien en vez del método judío más antiguo de la prohibición del mal. 
Tanto en su hogar como más tarde en su andadura pública, Jesús usó invariablemente la 
formula de exhortación positiva. Siempre y en todas partes solía decir: «Haréis esto, debéis 
hacer aquello». Nunca empleó el método negativo de enseñar derivado de los antiguos 
tabúes. Evitaba acentuar el mal mediante su prohibición; exaltaba la importancia del bien 
mandando su ejecución. La hora de la oración en esta casa era la ocasión para hablar de 
cada uno y todos los asuntos que se relacionaran con el bienestar de la familia. 

1401§3 127:4.3 Jesús tan sabiamente disciplinó a sus hermanos y hermanas desde su más 
temprana edad que poco o ningún castigo fue menester jamás para asegurar su pronta y 
total obediencia. La única excepción era Judá, a quien en diversas ocasiones Jesús hubo de 
castigar por sus infracciones a las reglas del hogar. En las tres ocasiones en las que se 
juzgó prudente castigar a Judá por confesas y deliberadas violaciones de las reglas de 
conducta de la familia, su castigo fue establecido por el decreto unánime de los hermanos 
mayores y sancionado por Judá mismo antes de que le fuera infligido. 

1401§4 127:4.4 Aunque Jesús era altamente metódico y sistemático en todo lo que hacía, 
había a la vez en sus decisiones administrativas una novedosa elasticidad de 
interpretación y una individualidad de adaptación que imponían en todos los niños una 
gran admiración por el espíritu de justicia con que actuaba su padre-hermano. No 
disciplinó nunca arbitrariamente a sus hermanos y hermanas, y esa su constante justicia y 
consideración personal hizo que Jesús fuese muy querido por toda su familia. 

1579§4 140:8.2 1. Hacer la voluntad del Padre. Las enseñanzas de Jesús en cuanto a 
confiar en el cuidado del Padre celestial no era un fatalismo ciego y pasivo. Esa tarde citó 
con aprobación un viejo dicho hebreo: «El que no trabaja no come». Señaló su propia 
experiencia como ilustración suficiente de sus enseñanzas. Sus preceptos sobre la 
confianza en el Padre no deben juzgarse sobre la base de las condiciones sociales o 
económicas de los tiempos modernos ni de ninguna otra época. Sus enseñanzas abarcan 
los principios ideales del vivir cerca de Dios en todas las épocas y en todos los mundos. 

1589§4 141:3.3 Andrés estaba muy atareado solucionando los malentendidos y 
desacuerdos que recurrían constantemente entre los discípulos de Juan y los discípulos 
más nuevos de Jesús. Surgían situaciones graves cada tantos días, pero Andrés, con la 
ayuda de sus compañeros apostólicos, consiguió inducir a las partes en disputa a que 
llegaran a algún tipo de acuerdo, por lo menos temporalmente. Jesús se negaba a 
participar en estas conferencias; tampoco ofrecía consejo alguno sobre la manera de 
arreglar estas dificultades. No ofreció sugerencias ni una sola vez a los apóstoles sobre 
cómo solucionar estos problemas preocupantes. Cuando Andrés se acercaba a Jesús con 
estos asuntos, siempre decía: «El invitado no ha de participar en las querellas de sus 
huéspedes; un padre sabio no toma nunca partido en las disputas de sus hijos». 

1607§5 143:1.3 Después de escuchar Jesús objeciones similares al evangelio del reino 
presentadas por Tomás, Nataniel, Simón el Zelote, y Mateo, les dijo a los doce: 

1608§1 143:1.4 «He venido a este mundo para hacer la voluntad de mi Padre y para 
revelar su carácter amante a toda la humanidad. Esta es, hermanos míos, mi misión. Y ésta 
es la única cosa que haré, aunque los judíos o gentiles de esta época o de otras 
generaciones interpreten mal mis enseñanzas. Pero no debéis olvidar que aun el amor 
divino conlleva una disciplina severa. El amor de un padre por su hijo obliga muchas veces 
al padre a reprimir las acciones tontas de su hijo imprudente. El hijo no siempre 
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comprende los motivos sabios y amantes de la disciplina restrictiva del padre. Pero yo os 
declaro que mi Padre en el Paraíso gobierna un universo de universos por la irresistible 
fuerza de su amor. El amor es la más grande de todas las realidades espirituales. La verdad 
es una revelación liberadora, pero el amor es la relación suprema. Sean cuales fueren los 
errores que puedan cometer vuestros semejantes en la organización del mundo de hoy, el 
evangelio que os declaro gobernará este mismo mundo en una era futura. El propósito 
final del progreso humano es el reconocimiento reverente de la paternidad de Dios y la 
materialización amante de la hermandad del hombre». 

1653§3 147:5.9 Pero Jesús puso en guardia a sus apóstoles contra la tontería del hijo de 
Dios que cree poder aprovecharse del amor del Padre. Declaró que el Padre celestial no es 
un padre tontamente indulgente, condescendiente y débil siempre listo a condonar el 
pecado y perdonar la imprudencia. Advirtió a sus oyentes que no aplicaran erróneamente 
sus descripciones explicativas de la relación entre el padre y el hijo; que no interpretaran a 
Dios como uno de esos padres excesivamente condescendientes y poco sabios que 
conspiran con los tontos de la tierra para ocultar la ruina moral de sus hijos imprudentes, 
y que de esta manera en forma cierta y directa contribuyen a la delincuencia y a la 
desmoralización temprana de sus propios vástagos. Dijo Jesús: «Mi Padre no condona 
indulgentemente esos actos y prácticas de sus hijos que son autodestructivos y suicidas 
para todo crecimiento moral y progreso espiritual. Esas prácticas pecaminosas son una 
abominación ante los ojos de Dios». 

2056§2 193:4.4 Judas fue derrotado en sus batallas en la lucha terrenal debido a los 
siguientes factores de tendencias personales y debilidades de carácter: 

1. Era un tipo de persona que tendía a aislarse. Era altamente individualista y eligió crecer 
tornándose cada vez menos sociable y más encerrado en sí mismo. 

2. De niño, se le había hecho la vida demasiado fácil a el. Resentía amargamente la derrota. 
Siempre esperaba ganar; no sabía perder con donaire. 

3. No adquirió nunca una técnica filosófica para enfrentarse con el desencanto. En vez de 
aceptar las desilusiones como características comunes y regulares de la existencia 
humana, infaliblemente recurrió a la práctica de culpar a una persona en particular o al 
grupo de sus compañeros por todas sus dificultades y desilusiones personales. 

4. Era rencoroso; constantemente alimentaba la idea de vengarse. 

5. No le gustaba enfrentarse francamente con los hechos; era deshonesto en su actitud 
hacia las situaciones de la vida. 

6. Le disgustaba hablar de sus problemas personales con sus compañeros inmediatos; se 
negaba a hablar de sus dificultades con sus verdaderos amigos y con los que realmente lo 
amaban. Durante todos los años de su vinculación, no recurrió ni una sola vez al Maestro 
con un problema puramente personal. 

7. No aprendió nunca que las verdaderas recompensas de una vida noble son, en última 
instancia, los premios espirituales, que no siempre se distribuyen durante la corta vida en 
la carne. 

 

14. LA VIDA ADULTA DE JESÚS  
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1419§1 129:0.1 Jesús se había separado total y definitivamente de la administración de los 
asuntos domésticos de la familia nazarena y de la participación inmediata en guiar a cada 
uno de sus miembros. Hasta el día de su bautismo siguió contribuyendo a las finanzas de la 
familia y manteniendo un vívido interés personal en el bienestar espiritual de cada uno de 
sus hermanos y hermanas. Estaba siempre dispuesto a hacer todo lo que fuera 
humanamente posible para asegurar la comodidad y la felicidad de su madre viuda. 

1393§1 126:5.4 Aparentemente todos los planes de Jesús para su carrera  se habían 
desbaratado. Tal como estaban las cosas, el futuro no parecía sonreírle. Pero no vaciló ni 
se desalentó, sino que vivía, día tras día, desempeñando bien su deber presente y 
cumpliendo fielmente con las obligaciones inmediatas de su situación en el mundo. La vida 
de Jesús es el consuelo sempiterno de todos los idealistas desilusionados. 

1393§5 126:5.8 El duro trabajo de Jesús en el banco de carpintero durante este año y los 
subsiguientes, le impidió departir con los viajeros de las caravanas. Ya un tío suyo se había 
hecho cargo de la tienda de provisiones de la familia, y Jesús trabajaba en el taller de la 
casa para poder estar cerca de su familia y así ayudar a María en cuanto a los niños. Por 
aquel entonces, empezó a enviar a Santiago a la parada de las caravanas donde 
alimentaban a los camellos para obtener noticias sobre los acontecimientos mundiales; de 
este modo intentaba Jesús mantenerse al día. 

393§6 126:5.9 Según se adentraba en la madurez, hubo de pasar por los conflictos y 
confusiones típicos de todo joven promedio de todas las eras humanas anteriores y 
subsecuentes. Y la dura disciplina inherente a la obligación de mantener a su familia fue 
una salvaguarda segura contra el que haya tenido tiempo para la meditación ociosa o la 
complacencia en tendencias místicas. 

1397§6 127:2.8 Había que hacer algo. Tenía que aclarar su posición; así lo hizo, con coraje 
y diplomáticamente, para satisfacción de muchos, aunque no de todos. Se adhirió él a los 
términos de su argumento original, declarando que su primer deber era para con su 
familia, que una madre viuda y ocho hermanos y hermanas necesitaban algo más que lo 
que pudiera comprar el dinero las necesidades físicas de la vida que tenían derecho a los 
cuidados y al apoyo de un padre, y que con la conciencia limpia no podía eximirse de la 
obligación que un cruel accidente había arrojado sobre sus hombros. Elogió a su madre y a 
su segundo hermano que estaban dispuestos a exonerarlo de esa responsabilidad, pero 
reiteró que la lealtad a su padre muerto le impedía abandonar a la familia a pesar de que 
se donase dinero para su sostén material, e hizo la inolvidable afirmación de que «el 
dinero no puede amar». En el curso de esta declaración Jesús hizo varias referencias 
veladas a la «misión de su vida», pero explicó que, fuera o no dicha misión compatible con 
la acción militar, había sido puesta de lado juntamente con otros intereses de su vida, para 
poder cumplir fielmente con las obligaciones para con su familia. En Nazaret todos sabían 
que Jesús era un buen padre para su familia; siendo además éste un asunto tan allegado a 
los sentimientos de todo judío de noble espíritu, encontró la súplica de Jesús una 
respuesta apreciativa en el corazón de muchos de entre ellos que le escucharon. Otros 
corazones menos sensibles fueron cautivados por un discurso de Santiago, que no estaba 
en el programa, pero que fue pronunciado en ese momento. El chazán se lo había hecho 
ensayar a Santiago ese mismo día -pero lo habían mantenido en secreto-. 

1573§1 140:4.10 La educación debiera ser una técnica de aprendizaje (descubrimiento) 
de los mejores métodos de gratificación de nuestros impulsos naturales y heredados, y la 
felicidad es el total que resulta de estas técnicas perfeccionadas de satisfacción emocional. 
La felicidad poco depende del medio ambiente, aunque un ambiente agradable pueda 
contribuir grandemente a ésta. 
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1573§2 140:4.11 Todo mortal anhela verdaderamente ser una persona completa, ser 
perfecto así como el Padre en el cielo es perfecto, y tal logro es posible porque, en el último 
análisis, el «universo es verdaderamente paterno». 

1573§7 140:5.5 Primero habló de los que son pobres de espíritu, de los que tienen sed de 
rectitud, de los que sobrellevan la mansedumbre y de los de corazón limpio. Es posible 
esperar de estos mortales quienes disciernen al espíritu, niveles tales de generosidad 
divina como para ser capaces de intentar el extraordinario ejercicio del afecto paterno; es 
posible esperar que aun cuando estén de luto podrán tener la fuerza de mostrar 
misericordia, promover la paz, y soportar las persecuciones, y al mismo tiempo y a pesar 
de todo, amar con un amor paterno aun a la humanidad poco amable. El afecto de un padre 
puede llegar a niveles de devoción que trascienden inconmensurablemente al afecto de un 
hermano. 

1574§5 140:5.12 4. «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios». 
La pureza espiritual no es una cualidad negativa, excepto que no contiene sospecha ni 
venganza. Al hablar de la pureza, Jesús no intentó tratar exclusivamente de las actitudes 
sexuales del hombre. Se refería más a esa fe que el hombre debe tener en su semejante; 
esa fe que tiene un padre en su hijo, y que le permite amar a sus semejantes así como un 
padre los amaría. El amor de un padre no necesita malcriar, y no perdona el mal, pero 
nunca es cínico. El amor paterno tiene un propósito único, y siempre busca lo mejor en el 
hombre; esa es la actitud de un verdadero 

1575§8 140:5.23 Así pues se revela que las bienaventuranzas del Sermón del monte están 
basadas en la fe y el amor y no en la ley: ética y deber. 

1575§9 140:5.24 El amor paterno se regocija al devolver el bien por el mal, hacer el bien 
para vengarse la injusticia. 

1597§2 142:2.2 Cuando Jacobo terminó de hablar, Jesús le contestó: «Jacobo, has 
expresado bien las enseñanzas de los antiguos profetas que enseñaban a los hijos de su 
generación de acuerdo con las luces de su época. Nuestro Padre en el Paraíso es inmutable. 
Pero el concepto de su naturaleza se ha ampliado y ha crecido desde los días de Moisés a 
través de los tiempos de Amós y aun hasta la generación del profeta Isaías. Ahora pues he 
venido yo en la carne para revelar el Padre en nueva gloria y para mostrar su amor y 
misericordia para con todos los hombres de todos los mundos. A medida que el evangelio 
de este reino se derrame sobre el mundo con su mensaje de felicidad y buena voluntad 
para todos los hombres, se irán desarrollando mejores relaciones entre las familias de 
todas las naciones. A medida que pase el tiempo, los padres y sus hijos se amarán más, y 
así surgirá una mayor comprensión del amor del Padre en el cielo por sus hijos en la tierra. 
Recuerda, Jacobo, que un padre verdadero y bueno no sólo ama a su familia en su totalidad 
como una familia sino que también ama verdaderamente y cuida afectuosamente de cada 
miembro individual de la familia». 

1597§3 142:2.3 Después de una larga conversación sobre el carácter del Padre celestial, 
Jesús pausó para decir: «Tú, Jacobo, padre de muchos como tú eres, bien conoces la verdad 
de mis palabras». Y Jacobo dijo: «Pero Maestro, ¿quién te dijo que soy padre de seis hijos? 
¿Cómo es que tú sabías esto sobre mí?» Y respondió el Maestro: «Basta con decir que el 
Padre y el Hijo conocen todas las cosas, porque en verdad lo ven todo. Como tú amas a tus 
hijos como padre sobre la tierra, así debes ahora aceptar la realidad del amor del Padre 
celestial hacia ti: no sólo hacia todos los hijos de Abraham, sino hacia ti, tu alma 
individual». 
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1597§4 142:2.4 Siguió diciendo Jesús: «Cuando tus hijos son muy pequeños e inmaduros, y 
cuando tú debes castigarlos, es posible que piensen que su padre está enojado y lleno de 
ira y resentimiento. Su inmadurez no consigue penetrar más allá del castigo para discernir 
el afecto previsor y correctivo del padre. Pero cuando estos mismos hijos se vuelven 
hombres y mujeres adultos, ¿no es acaso una locura para ellos mantener estos conceptos 
previos y erróneos sobre su padre? Como hombres y mujeres ya deberían discernir el 
amor de su padre en estos castigos tempranos. ¿Acaso no debería la humanidad, a medida 
que pasan los siglos, llegar a una mejor comprensión de la verdadera naturaleza y carácter 
amante del Padre en el cielo? ¿Qué habéis ganado de las generaciones sucesivas de 
esclarecimiento espiritual si persistís en ver a Dios tal como lo veían Moisés y los profetas? 
Te digo, Jacobo, que bajo la luz brillante de este momento deberías ver al Padre como 
ninguno de los que han venido antes pudo jamás contemplarle. Y al verlo así, deberías 
regocijarte de entrar al reino en el que gobierna tan misericordioso Padre, y deberías 
tratar de que su voluntad de amor domine tu vida de ahora en adelante». 

1598§1 142:2.5 Y Jacobo contestó: «Rabino, yo creo; deseo que me conduzcas al reino del 
Padre». 

1629§4 142;2.3Jesús predicó este sermón para aclarar el hecho de que la religión es una 
experiencia personal. Entre otras cosas dijo el Maestro: 

1629§5 145:2.4 «Bien sabéis que aunque un padre de corazón tierno ama a su familia en 
su totalidad, los considera así en grupo, debido a su poderoso afecto por cada uno de los 
individuos que forman esa familia. Ya no tienes que acercarte al Padre en el cielo como 
hijo de Israel, sino como hijo de Dios. Como grupo, sois efectivamente los hijos de Israel, 
pero como individuos, cada uno de vosotros es hijo de Dios. Yo he venido, no para revelar 
el Padre a los hijos de Israel, sino más bien para traer este conocimiento de Dios y la 
revelación de su amor y misericordia al creyente individual, como una genuina experiencia 
personal. Todos los profetas os han enseñado que Yahvé ama a su pueblo, que Dios ama a 
Israel. Pero yo he venido entre vosotros para proclamar una verdad aun más grande, una 
verdad que muchos de los últimos profetas también alcanzaron a comprender, o sea, que 
Dios os ama -a cada uno de vosotros- como individuos. Durante todas estas generaciones 
habéis vosotros tenido una religión nacional o racial; yo he venido ahora para daros una 
religión personal. 

1675§7 149:6.6 «Cuando los hijos son pequeños e impulsivos, se les debe exhortar a 
honrar a sus padres; pero cuando crecen y comienzan a apreciar mejor los beneficios del 
ministerio y protección paterna, son conducidos, a través del respeto comprensivo y del 
afecto cada vez más grande, a ese nivel de experiencia en el que realmente aman a sus 
padres por lo que son, más que por lo que han hecho. El padre naturalmente ama al hijo, 
pero el hijo debe desarrollar su amor por el padre a partir del temor de lo que el padre 
pueda hacer, a través del respeto, el terror, la dependencia y la reverencia, hasta el respeto 
apreciativo y afectuoso del amor. 

1922§3 177:2.5 Por más de una hora Jesús y Juan continuaron esta conversación sobre la 
vida hogareña. El Maestro siguió explicándole a Juan cómo un niño depende totalmente de 
sus padres y de la vinculada vida hogareña para formar sus primeros conceptos de todo lo 
que sea intelectual, social, moral y aun espiritual, puesto que la familia representa para el 
niño pequeño todo lo que él puede conocer de primera intención en cuanto a las relaciones 
humanas o divinas. El niño deriva sus primeras impresiones del universo, de los cuidados 
de su madre; depende completamente del padre terrenal para sus primeras ideas sobre el 
Padre celestial. La vida subsiguiente del niño será feliz o infeliz, fácil o difícil, según haya 
sido su vida mental y emocional temprana, condicionada por estas relaciones sociales y 



30 

 

espirituales del hogar. La vida entera de un ser humano está enormemente influida por lo 
que sucede durante los primeros pocos años de su existencia. 

 

1923§1 177:2.7 Es verdad que muchas de las influencias objetables y paralizantes y otras 
características obstaculizantes de estos antiguos hogares judíos han sido virtualmente 
eliminadas de muchos de los hogares modernos mejor regulados. Existe en efecto mayor 
libertad espontánea y mucha más libertad personal, pero esa libertad no está equilibrada 
por el amor, motivada por la lealtad, ni dirigida por la disciplina inteligente de la sabiduría. 
Hasta tanto enseñemos al niño a rezar, «Padre nuestro que estás en los cielos», recae sobre 
todos los padres terrenales una tremenda responsabilidad, la de vivir y ordenar sus 
hogares de manera tal que la palabra padre quede glorificada en la mente y en el corazón 
de todos los niños que están creciendo. 

2097§3 196:3.32 La conciencia de Dios es equivalente a la integración del yo con el 
universo, y en sus niveles más altos de la realidad espiritual. Sólo el contenido espiritual 
de cualquier valor es imperecedero. Aun lo que es verdadero, bello y bueno no puede 
perecer en la experiencia humana. Si el hombre no elige sobrevivir, el Modelador 
superviviente conservará esas realidades nacidas del amor y alimentadas en el servicio. 
Todas estas cosas son parte del Padre Universal. El Padre es amor vivo, y esta vida del 
Padre reside en sus Hijos. Y el espíritu del Padre reside en los hijos de sus Hijos: los 
hombres mortales. Al fin y al cabo, la idea del Padre seguirá siendo el más alto concepto 
humano de Dios. 

941§9 84:7.28 El matrimonio, con los hijos y con la consiguiente vida familiar, estimula los 
potenciales más elevados de la naturaleza humana y provee simultáneamente el camino 
ideal para la expresión de esos atributos acelerados de la personalidad mortal. La familia 
provee la perpetuación biológica de la especie humana. El hogar es la arena social natural 
en la que los niños en crecimiento pueden captar la ética de la hermandad de la sangre. La 
familia es la unidad fundamental de la fraternidad en la que padres e hijos aprenden esas 
lecciones de paciencia, altruismo, tolerancia, y indulgencia que son tan esenciales para la 
realización de la hermandad entre los hombres. 

941§10 84:7.29 La sociedad humana mejorará mucho si las razas civilizadas revierten más 
ampliamente al hábito de los consejos de familias practicado por los anditas. Estos no 
mantenían una forma patriarcal o autocrática de gobierno familiar. Eran muy fraternales y 
asociativos, discutían libre y francamente toda propuesta y reglamentación de naturaleza 
familiar. Eran idealmente fraternales en todo su gobierno familiar. En una familia ideal el 
afecto filial y el afecto paterno aumentan mediante la devoción fraternal. 

1360§4 123:3.9 En este año Jesús aprendió a mitigar sus fuertes emociones e vigorosos 
impulsos y a adaptarse a las demandas de la cooperación familiar y de la disciplina 
hogareña. María era una madre amante pero creía en una disciplina bastante estricta. Sin 
embargo, en muchos aspectos José ejercía un mayor control sobre Jesús puesto que solía 
sentarse con el muchacho y explicarle las verdaderas razones por las que era necesario 
limitar la satisfacción de los deseos personales mediante la disciplina, para contribuir al 
bienestar y la tranquilidad de toda la familia. Cuando se le explicaba la situación, Jesús 
siempre cooperaba inteligente y voluntariosamente con los deseos paternos y con las 
reglas familiares. 

1400§6 127:3.14 Durante los últimos cuatro años, el nivel de vida de esta familia había 
declinado constantemente; año tras año, sentían los embates de una pobreza cada vez 
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mayor. Hacia fines de este año se enfrentaron con una de las experiencias más difíciles de 
todas sus duras luchas. Santiago todavía ganaba muy poco, y los gastos de un funeral 
sumados a todo lo demás los dejaron casi en la bancarrota. Pero Jesús sólo le diría a su 
madre ansiosa y apesadumbrada: «Madre María, la congoja no nos lleva a ninguna parte; 
hacemos lo que podemos, y acaso una sonrisa materna podría inspirarnos a progresar. Día 
tras día nos fortalece la esperanza de tiempos mejores y emprendemos nuestra tarea con 
mayor vigor». Su optimismo práctico y tenaz era en verdad contagioso; los niños vivían en 
una atmósfera de espera de tiempos mejores y de cosas mejores. Esta actitud valiente y 
esperanzada contribuyó poderosamente al desarrollo de caracteres fuertes y nobles, a 
pesar del sentimiento de depresión que su pobreza pudiera causar.         

 

 

 


